
 

����MILAGROS���� 
Dr. Édgar Amílcar Madrid 

 

 
Seminario Teológico Quákero 

Junta Anual Amigos de Santidad 
Chiquimula, Guatemala, C. A. 

2008 



 2 

Contenido  
Introducción ------------------------------------------------------------------------------ 3 
En la Cárcel con Margarito Wélchez ----------------------------------------------- 5 
Carro Cruzaba Solo -------------------------------------------------------------------- 6 
Oposición a que Fuera a Estudiar en los Estados Unidos ------------------- 7 
Renuncié a mi Buen Trabajo --------------------------------------------------------- 9 
Iba a Caer el Avión --------------------------------------------------------------------- 10 
Me Regalaron Viaje a Guatemala --------------------------------------------------- 11 
Conectados en Oración --------------------------------------------------------------- 13 
Famoso Gran Ciclón ------------------------------------------------------------------- 13 
Cirugía Inflamada ----------------------------------------------------------------------- 15 
Le Iban a Amputar el Pulgar ---------------------------------------------------------- 16 
Orinaba Sangre -------------------------------------------------------------------------- 17 
Una Suegra Enchinchada ------------------------------------------------------------- 19 
Grabadoras por Milagro --------------------------------------------------------------- 20 
Dios Cortó el Sonido ------------------------------------------------------------------- 23 
Dos Copastores Rebelados ---------------------------------------------------------- 25 
Relaciones con el Demonio ---------------------------------------------------------- 27 
Gasolina Multiplicada en Honduras ------------------------------------------------ 28 
Bobina Tembló y se Compuso ------------------------------------------------------ 30 
Orinaba Pedazos de Sapo Deshechos -------------------------------------------- 31 
Asesino por el Demonio --------------------------------------------------------------- 32  
No Afirmaba sus Pies ------------------------------------------------------------------ 32 
Estaba Moribunda ---------------------------------------------------------------------- 33 
Logró Concebir -------------------------------------------------------------------------- 34 
Había Trabado los Ojos --------------------------------------------------------------- 34 
Si Más Cae el Avión -------------------------------------------------------------------- 35 
Golpe de Infarto y Muerte Instantánea -------------------------------------------- 35 
Con el Transmisor de “Radio Verdad” --------------------------------------------- 39 
Milagro con Intervención Médica --------------------------------------------------- 43 
Nos Quisieron Meter Virus ------------------------------------------------------------ 44 
Librado de un Secuestro -------------------------------------------------------------- 45 
Sanado de Dos Tipos de Cáncer --------------------------------------------------- 46 
Sanado de Meningitis ------------------------------------------------------------------ 47 
Con un Endemoniado ------------------------------------------------------------------ 47 
Los que se Han Opuesto al Ministerio --------------------------------------------- 48 
Conclusión -------------------------------------------------------------------------------- 60 

 



 3 

Introducción 
 

Milagro , es todo fenómeno que se sale de las 
leyes naturales que Dios estableció. Cuando se 
habla de milagros, todo el mundo los quiere, y mu-
chos los pretenden hacer. Y, es aún más, hay mu-
chos que los fingen o los exageran, para echarse el 
paquete de ser personas que hacen milagros, y es 
muy fácil hacer creer a la gente. Las masas son 
adictas a los milagros, pero no tienen la capacidad 
espiritual de discernir lo que viene de Dios, y lo que 
no viene de Él, pues los demonios también hacen 
milagros, pero para condenación eterna. 

 
Para comenzar, tómese nota de que hacer o 

aparentar hacer milagros no es una prueba ni evi-
dencia de verdad. Jesucristo nunca dijo: “Por sus 
milagros los conoceréis”. Él dijo, más bien: “Por sus 
frutos  los conoceréis”. Porque, los milagros son 
fáciles de fingir o aparentar, especialmente a través 
de las Ciencias Orientales, o Ciencias Ocultas, por 
medio de las cuales, pueden aparentar milagros 
por hipnotismo u otros medios prohibidos por Dios 
o, bien, se pueden ejecutar por medio de trucos de 
habilidad manual. Por otro lado, también se pueden 
aparentar milagros a través de trucos fotográficos 
en la televisión, o la computadora. La verdad es 
que, en la televisión casi todo se puede hacer, 
aunque no sea verdadero. Muchos engañadores 
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han existido a lo largo de la historia de este mundo, 
especialmente originarios de los egipcios, hindúes 
y persas, quienes aducen hacer milagros a través 
de las fuerzas ocultas [o de Satanás]. Pero, lo que 
sí es grave, es el hecho de que, en los tiempos 
modernos, muchos “falsos cristianos ” están 
echando manos de esas mismas artimañas orienta-
les para aparentar hacer milagros. Esto es muy 
grave, y requiere discernimiento de parte de Dios. 

 
Por supuesto que, los milagros sí existen , pe-

ro, esto se refiere a los verdaderos milagros que 
Dios hace  a través de algunos de sus siervos con-
sagrados. Para que se diga que un milagro es ver-
dadero, deben tenerse evidencias concretas y 
comprobables. Los milagros verdaderos, no son 
actos fanfarrones de exhibicionismo, ni de situacio-
nes fantásticas, sino actos de necesidades reales y 
verdaderas, que para el hombre son difíciles o im-
posibles, pero que Dios las hace para satisfacer 
una necesidad especial, o para mostrar su poder. 

 
En el presente escrito, se han de presentar di-

versos casos de milagros verdaderos y comproba-
dos, que no son producto de ilusiones orientales, 
hipnotismos, sugestión, ni trucos de destreza hu-
mana, sino manifestaciones reales del poder de 
Dios. 
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En la Cárcel con Margarito Wélchez  
 
Sucedió durante el año 1955, en la cárcel de la Ciudad de 

Chiquimula, en Guatemala. 
 
Este Autor, a la edad de 14 años, sintió el llamamiento de 

Dios para ir a predicar en la cárcel, lo cual comenzó a hacer en 
compañía del hermano Carlos Méndez. Carlos dirigía los cultos, 
y este Autor predicaba. Cualquiera podría pensar inconveniente 
para un casi niño de 14 años llegar a la cárcel para predicar, 
pero la experiencia fue maravillosa, puesto que desde el princi-
pio se ganó el respeto de todos los prisioneros. 

 
Un domingo, cuando llegó a la cárcel, encontró a Margarito 

Wélchez entre los prisioneros. Margarito era un loco y violador 
de mujeres muy conocido de Chiquimula. Cuando este Autor 
entró en los calabozos, Margarito lo saludó diciendo: ¿Qué tal, 
hermano?, y le fue quitando la guitarra, la cual él se la cedió, y 
comenzó a hacer como que la tocaba, aunque sin saber cómo. 
Pero, momentos después, en forma repentina, comenzó a can-
tar una canción ranchera, y rastreando la guitarra. Inmediata-
mente, este Autor, le dijo: “Así no”, y se la quitó, a lo cual él ac-
cedió. 

 
La hora del culto llegó, y este Autor se fue a un extremo de 

la cárcel para comenzar el culto pero, al verlo, Margarito, se fue 
al otro extremo de la cárcel, se subió a un pretil, y comenzó a 
cantar canciones rancheras a todo volumen. Casi todos los pri-
sioneros se fueron con él a escucharlo, y sólo tres le quedaron a 
este Autor. Ante tal circunstancia tan adversa, este Autor decidió 
comenzar el culto con los tres presos que le quedaban. Comen-
zó a orar y, orando, olvidó el problema de adversidad. Cuando 
terminó de orar, se sorprendió del gran milagro : Margarito, ha-
bía dejado de cantar, y estaba sentado reverentemente junto a 
este Autor, y todos los prisioneros reunidos para escuchar. 
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Carro Cruzaba Solo  
Sucedió en el año 1959, cuando había comenzado a traba-

jar como Contador en la United Fruit Company, de Bananera, 
Izabal. Trabajaba todos los días, y el sábado, salía a las once de 
la mañana. A esa hora, cada quince días, acostumbraba viajar a 
Chiquimula, para ver a mi mamá, Señora María Morales de Ma-
drid, y regresaba por la noche del domingo. Acostumbraba re-
gresarme en el tren nocturno, llamado “Rápido”. Salía en una 
camionetilla sport desde Chiquimula, hasta Zacapa, en donde 
tomaba el tren rápido hacia Bananera. 

Una de las veces que hice ese viaje a Chiquimula, me en-
contré con Neptalí Morales, trabajador del Departamento de 
Agricultura de la misma empresa, y me dijo: “Ve, ¿por qué no se 
regresa con nosotros y se ahorra pagar el pasaje; aquí andamos 
con el carro del sindicato.” No me agradó muy bien irme en el 
carro del sindicato, porque yo nunca participo en sindicatos ni 
otras cosas malas, ni de rebeldía, pero, le dije que estaba bien. 
Él me respondió: “Entonces, pasamos por usted a las nueve de 
la noche.” “Está bien; aquí los espero” –le respondí. Pues, era el 
domingo por la noche, y no tomé la camionetilla sport que sal-
dría a las siete de la noche, para irme con ellos. Se llegaron las 
nueve de la noche, pero ellos no llegaron. Siguió pasando el 
tiempo, y tampoco llegaban. Yo me afligí, porque ya tenía riesgo 
de perder mi buen trabajo. Se llegaron las nueve y media, y no 
llegaban; las diez, diez y media, once, once y media y no llega-
ban. Ahora sí estaba profundamente preocupado, porque pare-
cía seguro que perdería mi trabajo. Cuando faltaban veinticinco 
minutos para la media noche, llegaron, pero todos borrachos. No 
había otro remedio, y tuve que abordar el vehículo para viajar 
con ellos. Neptalí iba manejando, también borracho. 

Comenzamos el viaje por la carretera nueva hacia Zacapa, 
recién construida, pero sin asfalto todavía. Era de tierra. Luego, 
llegamos a las muchas vueltas tan cerradas que tiene dicha ca-
rretera, hacia y desde la cumbre. El grave problema es que, 
como iban todos borrachos, iban cometiendo toda clase de im-
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prudencias, y el que manejaba, todas las veces que llegaba a 
las curvas cerradas, soltaba el timón y levantaba totalmente 
ambas manos y decía: “No tengan pena, “muchá” [muchachos]; 
no nos pasa nada; aquí va el hermano”. Y permanecía con las 
manos hacia arriba sin tentar el timón. La verdad es que el mi-
lagro de Dios sucedía constantemente : El carro cruzaba solo  
normalmente en cada curva, sin que se tentara el timón. Los que 
acostumbramos manejar automóviles, sabemos que eso no su-
cede jamás; para que el automóvil cruce en una curva, es indis-
pensable mover firmemente el timón. Pero, yo iba orando en 
silencio todo el tiempo, y Dios estaba respondiendo. Los borra-
chos tenían razón: No les habría de suceder nada, porque “el 
hermano”, que confiaba en Dios, iba allí, y Dios le protegía. Ellos 
sólo iban recibiendo un rebose de la gracia de Dios que protegía 
a su siervo. Se trató de un grandísimo milagro de Dios , y lle-
gamos a Bananera como a las cuatro de la mañana sin nove-
dad. 

 

Oposición a que Fuera a Estudiar en los 
Estados Unidos 

A principios de 1961, cuando trabajaba como Contador en 
la United Fruit Company de Bananera, Izabal, me visitó una vez 
el misionero Don Homero Sharpless, y lo invité a cenar conmigo 
en el hotel donde acostumbraba comer. Durante la conversa-
ción, él me preguntó si me gustaría ir a estudiar a los Estados 
Unidos. Aunque yo tenía desde hacía mucho tiempo los planes 
de ir a prepararme para el ministerio cristiano, no le di una res-
puesta inmediata, sino que decidí consultar primero con Dios y 
mis padres. Una semana más adelante, le respondí que sí de-
seaba hacerlo. Él inmediatamente, trasladó el asunto a la Misión 
Amigos de Chiquimula, los cuales aprobaron el caso de inmedia-
to. Sin embargo, los miembros nacionales de la Comisión Per-
manente del campo Amigos, se opusieron por un poco de celos, 
porque, decían: ¿Por qué no les dan la oportunidad a otros jó-
venes? El misionero Don Juan Ástleford les respondió: Dígan-



 8 

nos dónde están los otros jóvenes, y los enviaremos también. 
Pero aún así, se opusieron. Eran celos. Después, el misionero 
abordó a cada uno personalmente, y les fue preguntando: “¿Por 
qué no desea usted que enviemos al hermano a estudiar a los 
Estados Unidos?” “Bueno –le respondía– está bien que lo man-
den”. Entonces, él los hacía firmar un acta que él había prepara-
do para el efecto. De esa manera, consiguió las firmas de todos 
los miembros, y el viaje de estudio se hizo posible, pero, se re-
trasó algunas semanas por su causa. 

 
Ellos se habían opuesto por envidia y malas intenciones, 

pero Dios lo tornó para bien . Resulta que, en esos días, había 
comenzado mi primer noviazgo, con Rebeca, una señorita que 
se miraba muy pura y de buen testimonio cristiano aparente. Ya 
había seguido todas las normas correctas y convenientes: La 
había observado cuidadosamente durante todo un año, y me 
parecía muy bien; había orado mucho a Dios al respecto, y ha-
bía consultado con mis padres, quienes estaban de acuerdo. 
Ante tales circunstancias favorables, le hablé para que fuéramos 
novios, lo cual ella aceptó muy entusiasmada. Todo parecía muy 
bien. Sin embargo, dicha señorita estaba embarazada de otro 
joven, sin que nadie lo supiese, excepto ella y su madre. El pro-
blema era grave es que, su mamá estaba planificando llevársela 
hacia San Luis Jilotepeque, Jalapa, para hacerla criar su hijo 
allá, a manera de que no me diera cuenta del hecho, y regresar 
con ella ya libre del niño, el cual probablemente dejarían regala-
do en San Luis. De esta manera, me habrían engañado, y yo me 
hubiera casado con ella, sin saber que ya tenía un hijo de otra 
persona. 

 
El milagro de Dios fue  que, hizo que los de la Comisión 

Permanente del Campo Amigos se opusiesen a mi viaje, sólo 
para retrasar el asunto y hacer que yo descubriera el engaño 
que me habrían de hacer, y evitar que me casara con ella. Así 
fue como, no pudiendo ocultar más el embarazo, su mamá me 
tuvo que confesar el problema, ante lo cual, me porté muy com-
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prensivo y traté de ayudar a su recuperación moral y espiritual, 
antes de dejarla. Luego, Dios me premió haciendo posible el 
viaje para estudiar en aquel lejano país, lo cual me fue de enor-
me provecho para el desarrollo de mis muchos ministerios cris-
tianos. 
 

Renuncié a mi Buen Trabajo 
Fue como en agosto de 1961. Ya se habían vencido las di-

ficultades para conseguir la visa de estudiantes en el Consulado 
Americano. Ahora, estábamos esperando que llegara la seguri-
dad de la beca de estudios en la Universidad estadounidense. 
Disfrutaba de un buen trabajo como Perito Contador en la United 
Fruit Company de Bananera, Izabal, con un buen salario para 
aquella época y otras prestaciones. Pero, como mi ilusión había 
sido siempre prepararme para el ministerio cristiano, estaba 
esperando la beca para lograrlo, cuando, llegó una orden de 
Guatemala que me habrían de colocar como Jefe del Departa-
mento de Materiales y Suministros, conocido como el “M and S”, 
en Inglés. El jefe del mismo, un  gringo, había vuelto a los Esta-
dos Unidos, y querían que yo tomara esa jefatura, porque era el 
único empleado, como entre 80, que poseía el título de Perito 
Contador. Ahora, estaba en una encrucijada: Me salía esa exce-
lente oportunidad de llegar a ganar mucho dinero y prestigio, 
pero yo estaba esperando la concesión de mi beca para ir a 
estudiar. Mis jefes ya conocían mis planes, por lo que, me pusie-
ron entre la espada y la pared: Me dijeron que debía aceptar la 
propuesta de ese buen trabajo, o presentar mi renuncia. Se pu-
so difícil el caso, porque aún no tenía seguridad de recibir la 
beca. Si aceptaba el nuevo buen trabajo y, luego, me llegaba la 
beca, ¿qué podría hacer con ambas cosas? Y, si presentaba mi 
renuncia, y ya no me salía la beca, entonces, me quedaría sin 
nada, sin estudio y sin trabajo. Cuán difícil la situación. Pero, yo 
prefería la beca de estudios, para prepararme para el ministerio 
cristiano. Le pedí al jefe inmediato me diera un plazo de tres 
días para darle una respuesta, y me lo concedió. Era el día 
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miércoles, y tendría que responder el sábado al medio día. Se 
llegó el sábado, y casi era el medio día. Tenía que tomar una 
decisión muy difícil y, en un acto de fe , decidí presentar mi re-
nuncia. Como tres horas después de haber presentado la re-
nuncia, recibí un radiograma donde me informaban que me ha-
bían concedido la beca para irme a estudiar. Así es la fe; fue un 
milagro . 

 

Iba a Caer el Avión 
Sucedió en septiembre de 1961. Como una continuación 

de los dos milagros anteriores, se estaba llegando la fecha para 
el viaje de estudios hacia los Estados Unidos. Pero, Dios sabía 
que el avión iba a tener problemas y podría caer. De modo que, 
Dios comenzó a actuar para evitar que yo tomase aquel avión. 
Lo primero fue que me negaron la visa para ir a estudiar a los 
Estados Unidos, sobre la base de que, dijo la cónsul que yo era 
“nulo en Inglés”, y no podría estudiar así. Pero, el misionero Don 
Juan Ástleford, se comunicó de inmediato con la Universidad en 
los Estados Unidos, y ellos enviaron un cablegrama al consula-
do indicándoles que se comprometían a enrolarme en un curso 
intensivo de Inglés, previo a los estudios, y así, el consulado me 
concedió la visa estudiantil. 

 
Sin saberlo, estábamos peleando con Dios, porque Él tra-

taba de evitar mi viaje por el posible colapso del avión. Pero, 
nosotros seguíamos como invencibles. Se llegó la fecha del via-
je, y llegamos al aeropuerto. Allí volvió a intervenir Dios , para 
que no tomara ese avión, porque no apareció ninguna reserva-
ción para mí en el avión; sólo aparecía para sus dos hijas, que 
habrían de viajar en el mismo vuelo. Pues, el misionero entró a 
hablar con los del avión, y todo se arregló. Él quería también 
arreglar que yo viajara en primera clase con sus hijas, pero no lo 
permitieron, porque en ese tiempo había discriminación social, y 
sólo ciudadanos norteamericanos podían viajar en primera cla-
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se. Pues, vencimos todos los obstáculos que Dios nos estaba 
poniendo, y abordé el avión, sin saber lo que habría de suceder. 

 
Habíamos volado como unas tres horas. El viaje completo 

se llevaba como 6:20 horas, porque en aquel tiempo los aviones 
eran de hélice. De repente, nos anunció el piloto que la nave 
estaba en peligro, y que era necesario regresar a Guatemala. 
Casi toda la gente estaba inconforme con dicha medida porque, 
decían: En lo que volvemos a Guatemala, llegaríamos a Los 
Ángeles. Pero, yo les decía: No, porque el piloto sabe bien lo 
que está haciendo. Volamos de regreso a Guatemala, pero no 
aterrizamos luego. El avión se quedó dando vueltas a toda la 
república por mucho tiempo, porque, nos dijo el piloto que, parte 
del proceso de aterrizaje, era consumir la totalidad del combus-
tible. Finalmente, aterrizamos sin problema, pero estaba llovien-
do. Nos rescataron con enormísimos paraguas, uno para cada 
uno, con un edecán personal para auxiliarnos. Luego, hicieron 
arreglos con todos los mejores hoteles de Guatemala, y nos 
llevaron para que descansáramos. A mí me tocó en el Hotel 
Pálace, con todo su gran lujo. De inmediato, nos prepararon una  
gran cena, casi a la media noche, y me acosté a dormir. Como a 
la una de la mañana, sonó el teléfono. Nos dijeron que regresá-
ramos al aeropuerto, porque había llegado un avión de Costa 
Rica y nos iríamos en él. Así, salimos en el otro avión, y llega-
mos a Los Ángeles de madrugada. 

 
Dios hizo que la empresa de aviación “Panamérican” gas-

tara una fortuna de dinero, por salvarme a mí. 
 

Me Regalaron Viaje a Guatemala 
Sucedió en junio de 1963. Cuando ya estaba terminando 

dos años de estudios en los Estados Unidos, la beca que me 
habían otorgado estaba para expirar, comencé a orar al Señor 
por que me concediera los otros dos años para poder terminar la 
carrera teológica, a nivel de Licenciatura. Estuve orando por 

Eliminado:  
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algún tiempo. Un día, sentí de Dios que no bastaba con orar, 
sino que había también que actuar, y entendí que debía solicitar 
lo que deseaba. Hice una carta dirigida a la Junta Anual Amigos 
de California con la solicitud, y recibí la respuesta donde me 
decía el Superintendente: “Yo ya tenía escrita una carta de pro-
puesta para enviársela, cuando llegó su carta con la respuesta.” 
Dios ya había hecho la obra. 

 
Aquello era muy bueno para terminar mi carrera, pero tam-

bién generó algunos conflictos emocionales. Ya estaba ilusiona-
do de que, al final de ese año, habría de volver a mi casa en 
Guatemala. Pero, ya con la concesión de los otros dos años de 
estudio, no podría ir a casa. La ansiedad emocional fue crecien-
do gradualmente, y yo oraba a Dios diciéndole: “Señor, gracias 
porque me diste la posibilidad de terminar mi carrera pero, si no 
es mucho pedir, te ruego que también me concedas ir a mi casa 
estas vacaciones.” De esta manera oraba todos los días con 
mucho fervor. 
 

Como le había estado pidiendo intensamente a Dios poder 
ir a Guatemala esas vacaciones, Dios tendría una respuesta. Yo 
siempre actué con fe, porque, sin tener dinero ni ningún otro 
recurso, planifiqué el viaje. Sabía que Dios respondería. Una 
semana antes de terminar las clases, escribí una carta a mi 
mamá diciéndole que, si Dios permitía, llegaría en tal fecha. Pe-
ro, no tenía dinero ni nada para el viaje. Dios me hizo esperar 
hasta el último momento, para probar mi fe. Cuando estaba en 
el último culto de oración de la Asociación Cristiana de Universi-
tarios, la muchacha que dirigía el culto, dijo: Ahora, el Vicepresi-
dente tiene un anuncio. Pasó adelante y, con una sonrisa en sus 
labios, dijo en Inglés: Algunos compañeros de nosotros sentimos 
de Dios que Édgar Madrid debe ir a su casa este verano, y le 
hemos reunido sus pasajes. Luego, me hizo entrega de un do-
cumento simbólico. Al día siguiente, me llevó al banco, y me 
compró un juego de cheques de viajero. Yo, de inmediato, tomé 
el autobús hacia California, para continuar hacia Guatemala. Al 
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llegar a Los Ángeles, le conté todo a mi hermano, y él me pre-
guntó: “¿Y, cuánto te dieron?” Yo le respondí: “$.55 dólares, 
exactamente para el pasaje ida y vuelta del autobús hasta Gua-
temala”. Entonces, él me dijo: “Pero, estás loco, que pensás que 
con eso vas a ir a Guatemala? Y, ¿con qué vas a comer todos 
esos días de viaje?” “Yo no sé –le dije– pero aquí voy”. Inmedia-
tamente, él llamó a su amigo Dale y a su novia Ana, y les contó 
el caso. En un momento, me reunieron un poco más de dinero, 
que fue suficiente para el viaje. Así hice aquel viaje a Guatema-
la, y dediqué mucho tiempo para salir a predicar. Así obra Dios. 

 

Conectados en Oración 
Sucedió como a mediados de 1963. Por el tiempo que yo 

oraba por que Dios me concediera un viaje a Guatemala, un día 
de esos, la ansiedad se tornó en una muy grande angustia, por 
lo que me puse a orar. Me sentía profundamente angustiado, y 
Dios hizo un gran milagro . Nos unió a tres personas en ora-
ción al mismo tiempo. Mi mamá en Guatemala sintió una enor-
me angustia de orar por sus dos hijos que estaban en los Esta-
dos Unidos estudiando, y se puso a orar por los dos. Al mismo 
tiempo, mi hermano en California también sintió algo extraño, y 
se puso a orar. Dios nos unió a los tres en oración al mismo 
tiempo: Uno en Oregón, otro en California y, la otra, en Guate-
mala. Fue un gran milagro  de comunión simultánea. 
 

Famoso Gran Ciclón 
El 12 de octubre de 1963, sucedió en todo Oregón, Esta-

dos Unidos, un grandísimo ciclón, que destrozó toda aquella 
región. Comenzó temprano en la mañana, y permaneció sin 
parar por unas primeras seis horas. El asunto era terrible y des-
astroso. Durante tantas horas, pasamos tres compañeros junto a 
una ventana, en el tercer piso del edificio de madera en que 
vivíamos, llamado Minthorn Hall. Era un edificio poco resistente 
para la magnitud de lo que estaba sucediendo, y nosotros mirá-
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bamos constantemente los muchísimos gigantescos árboles 
partirse del tronco y caer sobre casas y automóviles, dejándolos 
destrozados. Era un asunto terrible y parecía interminable, por-
que pasaban horas tras horas, y el viento fuerte no cesaba. Fue 
realmente un gran milagro  que sobreviviéramos las tres perso-
nas que estábamos dentro de aquella casa frágil de madera. 
Mientras tanto, mi mamá estaba profundamente angustiada en 
Guatemala, oyendo las noticias internacionales de los destrozos 
que estaban sucediendo exactamente en el área donde yo vivía. 

 
Después de transcurridas seis horas, el viento cesó y, de 

inmediato, sonó el teléfono de la vivienda que, por milagro, to-
davía funcionaba. Una voz femenina me dijo con voz firme: “A 
los que están en esa casa, se les ordena salir inmediatamente y 
trasladarse a un edificio seguro”. Pues, salimos de inmediato 
para ponernos a salvo. Pero, nos parecíamos a Tarzán, subien-
do múltiples ramas de los árboles que estaban tirados en el sue-
lo. La verdad es que toda el área estaba totalmente tapada con 
los muchísimos árboles caídos, enredados unos con otros. De 
modo que, nosotros tuvimos que ir escalando de rama en rama, 
lentamente, hasta que alcanzamos llegar hasta Edwards Hall, 
que era un dormitorio grande, de dos ramales y de buena cons-
trucción moderna. 

 
Pero, escasamente alcanzamos a llegar a Edwards Hall, 

cuando el ciclón volvió a comenzar, y continuó por otras tres 
horas, haciendo un total de 9 horas de viento terrible. 

 
Al día siguiente, todas las clases se suspendieron, porque 

todo el mundo y el estudiantado nos lanzamos a trabajar en el 
desmenuzado de tanto árbol que estaba en el suelo. Todo el 
mundo estaba trabajando, unos con motosierras, otros con ha-
chas, corvos y otras herramientas de limpieza. El campus de la 
Universidad, había estado lleno de gigantescos árboles pero, 
con el ciclón, todos se fueron al suelo. En la actualidad, ese 
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campus está limpio y sólo tiene grama. Toda la ciudad de Néw-
berg estaba trabajando. Fue un gran milagro  de Dios que estu-
viésemos vivos, después de ver tantos automóviles y casas des-
trozadas. No supe que hubiese ningún muerto por ese desastre. 
La protección de Dios estuvo con nosotros. Por supuesto, la 
ciudad de Néwberg, era un ciudad sumamente sana, en donde 
no existía maldad, ni se vendía licor entre sus límites. Su cárcel 
permanecía vacía. Había razón de que Dios la guardara. 
 

Cirugía Inflamada 
En junio del año 1963, había viajado por tierra de los Esta-

dos Unidos hacia Guatemala, ante las horribles circunstancias 
higiénicas del camino. Los malamente llamados “inodoros”, casi 
todos eran más bien “odoros asquerosos”. La situación era difícil 
para una persona acostumbrada a una buena higiene. Como 
resultado, ya casi para terminar mi estancia en Guatemala, me 
brotó una infección en cierta región entre el intestino grueso y el 
recto. Se me formó un absceso, del cual me operó el Dr. Augus-
to Roldán. Pero, el asunto nunca sanó, y continué supurando 
todos los días, de modo que me acostumbré al asunto. Así pasé 
por los dos años siguientes. Un  médico de los Estados Unidos 
me había ofrecido hacerme una cirugía de exploración, pero no 
me dejé, porque él ni sabía lo que tenía. Mejor me esperé a re-
gresar a Guatemala para que me operara el Dr. Roldán, quien sí 
sabía bien de qué se trataba en asunto. 

 
Aunque ya me había acostumbrado a la situación, una vez, 

no dejé de conmocionarme un poco, porque estaba consciente 
de lo que tenía. Esa vez, me comencé a sentir mal en forma 
repentina, y sentí que se me comenzó a parar el corazón, gra-
dualmente más y más, hasta que sentí que se paró. Cuando vi 
que se había parado, me tiré a sentirme el pulso. Cuando vi que 
el pulso estaba normal, me lancé a reír. Había sido sólo un en-
gaño del sistema nervioso. 
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Pero, al volver a Guatemala, en junio de 1965, me preparé 
para la cirugía formal. Con el tiempo, se me había formado una 
fístula, y habría que removerla. Me la practicó el Dr. Augusto 
Roldán, con la ayuda del Dr. Rodolfo Sandoval y el Dr. Juárez. 
Me prepararon para la operación y, cuando me llevaban en la 
silla de ruedas hacia el quirófano, pasé sonriente y diciéndoles 
adiós a unas señoras que estaban por allí. Una señora, luego, 
dijo: “Ese hombre ha de ser desalmado; miren para dónde lo 
llevan y todavía se va riendo”. El caso era que yo confiaba en 
Dios, y no temía a la operación. La cirugía duró como una hora y 
veinte minutos. Todo salió bien, pero era muy dolorosa. Cuando 
ya había salido del Centro Médico, se me formó una grave in-
flamación en la herida y, esa vez, clamé a Dios rogándole que 
hiciera un milagro para que los médicos creyeran en Él. La ora-
ción fue muy intensa, y Dios respondió  en forma inmediata. La 
inflamación desapareció y, al día siguiente, pude testificar ante 
uno de los médicos, del gran milagro que Dios había hecho. El 
médico me respondió: “Si yo creo en el poder de Dios.”  
 

Le Iban a Amputar el Pulgar 
Sucedió como en el año 1966, la primera vez que visité 

la Iglesia “Amigos” de la aldea Guaranjá, Gualán, del Depar-
tamento de Zacapa. Después de uno de los cultos que reali-
zamos en la Iglesia, se acercó a mí el hermano Cándido Le-
ón, y me mostró su dedo pulgar derecho con un infección muy 
grave, y me pidió oración, porque le había dicho el médico 
que se lo tenían que amputar. En forma sencilla, como de 
costumbre, oré por su dedo, con la confianza en el Señor Je-
sús. Ya no supe más de él por algún tiempo. Pero, unos años 
después, cuando llegué a visitarlos por segunda vez, se me 
acercó el mismo hermano, me mostró su dedo pulgar, y me 
dijo: “Mire, hermano, éste es el dedo que me iban a amputar y 
que usted oró por él. Aquí está completamente sano.” Gracias 
a Dios. Fue otro milagro . 
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Orinaba Sangre 
Sucedió como en el año 1966, cuando tenía mi programa 

radial “Volviendo a Jesús” en Radio “Voz de la Perla de Oriente” 
de Chiquimula, Guatemala. Al llegar a la radio, a las 12:15 p. m., 
para pasar el programa, me estaba esperando en la puerta un 
hombre desconocido, quien me dijo: “Yo sé que usted viene 
preciso porque ya es hora del Programa, pero necesito hablar 
con usted y lo espero a que salga.” Era el hermano Manuel 
Guzmán, quien había sido uno de los muchos pistoleros que 
vivían en la aldea Olopita, Esquipulas, Chiquimula. Lo entré 
conmigo a la radio, y lo presenté como un amigo, aunque no lo 
conocía aún, ni sabía que fuese pistolero. 

 
Al salir de la radio, lo llevé a mi casa, y comenzamos a pla-

ticar. Había sucedido un pleito tumultuario entre familias en Olo-
pita, del cual había resultado muerto uno de la familia contraria, 
uno de sus hijos, y otro había caído preso por lo mismo. Él esta-
ba enardecido de ira por la muerte de su hijo, y estaba planifi-
cando tomar venganza cuando, se le ocurrió ver qué hora era, y 
sintonizó la radio. En el momento que la sintonizó, yo estaba 
comenzando a predicar, precisamente sobre el tema de la ven-
ganza. Se asustó con lo que oyó, pues era lo que él estaba tra-
tando de hacer. Aquel valiente, se quedó temeroso, y viajó de 
inmediato a Chiquimula para hablar conmigo pero, lamentable-
mente, no me encontró. Por lo menos, se quedó detenido sobre 
sus planes de venganza.  

 
Mientras tanto, yo había entrado en contacto con su hijo en 

la cárcel, quien ya había aceptado a Cristo y comprado una Bi-
blia a otro preso. Cuando este muchacho salió de la cárcel, le 
dijo: “Mire, papá, lo que me he encontrado”, y le regaló la Biblia. 
Al día siguiente, al verlo fuera de la cárcel, los de la familia con-
traria lo mataron. Ahora, ya eran dos de sus hijos muertos, y él 
se puso en desesperación. Pero, ya no pensó en venganza, sino 
en venir a buscarme hasta encontrarme. Fue esa vez, cuando 
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me encontró al momento de llegar a pasar mi Programa Radial. 
Él pensó encontrarme a mí, y encontró a Jesucristo. Oramos 
juntos y él aceptó a Cristo. Así, regresó a su aldea. 

 
Como, tres meses más tarde, cayó gravemente enfermo  

con infección en los riñones. Lo trajo su otro hijo al Centro Médi-
co, y me fue a buscar. Allí lo examinó el Dr. Rodolfo Sandoval, y 
le dijo que su caso era de una infección muy grave que requería 
una cirugía de emergencia, pero que ellos no tenían los instru-
mentos adecuados para realizarla. Le dio inmediatamente una 
carta de traslado para el Hospital General de Guatemala. Cuan-
do lo iban a sacar, él les dijo: “Un momento; de aquí no me sa-
can, a menos que lo diga el hermano Édgar Madrid.” Pues, me 
fueron a llamar y llegué. Yo le dije: “A Guatemala no lo llevamos, 
porque está muy lejos. Lo llevaremos a Zacapa con el Dr. José 
Toribio Duarte y, si él dice que debemos llevarlo a Guatemala, 
entonces lo llevaremos”. 

 
Lo llevamos a su clínica en Zacapa, y él lo examinó. Dio 

órdenes escritas de internarlo en el hospital y de realizarle una 
serie de exámenes clínicos, incluyendo el de Rayos X. Cuando 
volvíamos en el autobús hacia el hospital, veníamos hablando 
de las maravillas que Dios estaba haciendo a través del Pro-
grama “Volviendo a Jesús” y, mientras hablábamos, él sintió la 
mano de Dios sobre él, pero no me dijo nada. Al llegar al hospi-
tal, le dije al encargado de rayos X que le llevaba ese paciente, y 
lo metimos al laboratorio. A él lo movilizábamos casi cargado 
entre varios, porque no podía caminar, y se quejaba mucho del 
dolor. Tardaron mucho tiempo en el laboratorio de rayos X, pero, 
cuando salió, lo hizo caminando solo, sin ayuda de nadie, y me 
dijo: “Yo ya estoy bien; ¿qué hacemos ahora?” “Ah –le dije– eso 
es exactamente lo que le pedimos a Dios anoche en la Iglesia, 
pero, usted se queda a que hagan todos sus exámenes, para 
que no dude de la obra que Dios ya hizo”, y se quedó. 
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Al día siguiente temprano, llegó su hijo sofocadamente a 
informarme que todos los exámenes habían salido bien, y que al 
medio día le darían su salida. Así fue; al medio día, llegó él a mi 
casa y, sin saludarme, entró apresuradamente hacia el templo, 
se arrodilló en el altar y dio gracias a Dios. Luego, llegó a salu-
darme. Su hijo había visto el gran milagro  e, inmediatamente, 
se entregó a Cristo también. 

 
Regresaron los dos nuevos creyentes a vivir en medio de 

los muchos lobos de la aldea. Como a los tres meses de eso, 
aceptó a Cristo la esposa de su hijo, y resultó ser muy dinámica, 
y comenzó la Iglesia Amigos de dicho lugar. Así son los verda-
deros milagros  que Dios hace. 
 

Una Suegra Enchinchada  
Esto sucedió allá por el año 1973, con un joven, hijo de 

pastores evangélicos, pero que él era indiferente ante las cosas 
de Dios. Yo le daba algunos trabajos a Ottoniel en mi Programa 
Radial “Volviendo a Jesús” porque me daba lástima, y así le 
ayudaba un poco en sus estudios. 

 
Un día, le surgió un grave problema. Él tenía una su novia 

por allí y, de repente, encontró a su futura suegra bien enchin-
chada de enojada, acusándolo de que él vivía maritalmente con 
su hija. Por supuesto, que eso no era verdadero, pero, se le hizo 
un problema muy grave, porque la señora amenazaba con me-
terlo preso. Ottoniel estaba profundamente afligido y confuso, y 
no sabía exactamente qué hacer. Se le ocurría llegar conmigo a 
pedirme consejo, pero temía que le hablara del Evangelio. Pero, 
la situación se puso tan difícil, que ya no tuvo otro remedio más 
que llegar conmigo, y así lo hizo. 

 
Cuando llegó, me contó los detalles del problema, ante lo 

cual, yo hice lo que siempre acostumbro hacer en tales casos. 
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Le dije: “Los Católicos usan esta porción de la Biblia para exco-
mulgar a sus feligreses; los mormones la usan para sellar a las 
personas, de modo que puedan entrar al cielo de ellos (aunque 
yo no quiero entrar al falso cielo de ellos, porque no es el mis-
mo); pero yo, lo voy a usar para bien: La Biblia dice: Todo lo que 
atares en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatares 
en la tierra, será desatado en el cielo (Mateo 16:19); así es que, 
arrodillémonos, y la voy a atar en el nombre del Señor Jesús, 
para que ya no pueda actuar contra usted”, y nos arrodillamos a 
orar. Cuando estábamos orando, sucedió lo que él jamás había 
experimentado, a pesar  de vivir en la Iglesia con su papá: Por 
primera vez en su vida, sintió el toque de Dios. Mientras tanto, 
yo até las malas intenciones de aquella mujer en su contra. Al 
terminar de orar, le dije: “Ahora, usted tiene que ir a la casa de 
su suegra.” Era la gran prueba de su fe. Él obedeció, y se fue. 
Pero, ¡qué gran sorpresa! encontró a su suegra muy amable, 
que no sabía qué hacer con él para agradarlo. Ottoniel se sor-
prendió mucho, y creyó en el poder de Dios. Había sido un gran 
milagro . 

 
La siguiente semana, celebramos cultos especiales para 

dedicar el predio para construir el templo de la Iglesia Evangéli-
ca “Amigos” de Santidad Central, y él llegó. Al dar la oportuni-
dad, él dio su testimonio de lo ocurrido, y entregó su vida a Je-
sucristo. 
 

Grabadoras por Milagro 
En el Programa Radial “Volviendo a Jesús”, nunca se ha 

tenido dinero suficiente para sus gastos de funcionamiento ni de 
equipo. Pero, el elemento más fundamental para su funciona-
miento, las grabadoras, casi nunca han faltado, porque Dios las 
ha provisto por medio de milagros . 

 
La primera vez que se tuvo una grabadora de casete, fue 

una pequeñita que obsequió el hermano Ovidio Ipiña, que habí-
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an utilizado ellos para grabar un programa que tenían en Zaca-
pa. 

El verdadero primer milagro , fue la adquisición de la Gra-
badora de Carrete “National”, y es la que mantuvo los progra-
mas radiales por aproximadamente unos 25 años de buen fun-
cionamiento, y aún es posible hacerla trabajar con algunas defi-
ciencias. El milagro  fue así: Como en el año 1971, Miss Helen, 
la Tesorera de la Misión Amigos, me indicó que habían recibido 
un cheque por $130.00 dólares, con una anotación de que era 
para el ministerio de Édgar Madrid. “Pues, se lo vamos a entre-
gar” –me dijo– y me lo entregó. Yo, inmediatamente, no quise 
usar ese dinero, sino que mejor abrí por primera vez una cuenta 
bancaria en el Crédito Hipotecario Nacional, y lo deposité. Al 
siguiente mes, otra vez, llegó un cheque con la misma anota-
ción, y también me lo entregaron. Otra vez, lo deposité en la 
cuenta que había abierto. No sabía para qué me habría a servir, 
pero era más seguro depositarlo, por si me pidieran de vuelta 
ese dinero. De esa manera siguieron llegando tales cheques 
durante cuatro meses. Luego, cesaron. Yo pensé que ya habían 
intervenido los líderes mundanos, viejos enemigos de la verda-
dera Palabra de Cristo, que operaban dentro de la Iglesia, y 
siempre se oponían a mis ministerios por causa del mensaje de 
la santidad. Pero, no fue así. Según me informaron, fue que en 
la Misión se dieron cuenta de que tal dinero no estaba llegando 
realmente para que me lo entregaran a mí, sino que era para 
otro fin. Pero, el milagro  fue que, en la Misión tomaron la deci-
sión de no pedirme la devolución del dinero que ya me habían 
entregado, que sumaba $.520.00 dólares, y todo lo tenía deposi-
tado en la cuenta que había abierto. Como a fines de ese año, vi 
los anuncios de una grabadora de carrete marca “National”, la 
cual me pareció muy buena, y la compré por Q.450.00, que fue 
la primera grabadora por milagro  y, con el resto del dinero, 
compré una segunda grabadora  de casete, “Panasonic”, tam-
bién de muy buena calidad, la cual me sirvió por muchos años 
para grabar los programas, y ahora me sirve su excelente radio 
receptor. De tal manera que, a través de este milagro , adquirí 
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las dos mejores grabadoras que había tenido y, como Dios todo 
lo prevé, cuando me vi forzado a trasladar mi programa radial a 
Tegucigalpa, fue con esa grabadora “National” que estuve gra-
bando los programas por muchísimos años, con buena calidad. 
Y, la “Panasonic” de casete, es con la que grababa los progra-
mas para enviar, por otros muchos años. 

 
La tercera grabadora por milagro , fue una de carrete 

muy ancha y elegante, que me envió como regalo el hermano ex 
misionero Don Pablo Ényart, por parte de la Iglesia “Amigos” 
que él pastoreaba en Marion, Indiana, Estados Unidos. Era una 
grabadora usada, que sustituyó a la excelente “National”, y tra-
bajó bien por unos pocos años, hasta que se dañó el motor. En 
el intervalo de tiempo, conseguí una pequeña que sólo trabajaba 
en canal izquierdo, y con ésa estuve grabando, aunque defec-
tuosamente, por algunos meses. 

 
La cuarta grabadora por milagro , fue una grande de ca-

rrete marca “Sóny”, de muy buena calidad, que es la que sirvió 
por muchos años, en sustitución de la “Sóny” ancha y la otra 
grabadora pequeña, y con la cual se grabó la mayor parte de la 
música que se utiliza en la Estación Educativa Evangélica “Ra-
dio Verdad”, desde 1998, hasta finales del año 2006, cuando 
dejó de funcionar bien. Ésta, llegó también como milagro . Re-
sulta que, se había dañado casi permanentemente la grabadora 
“Sóny” ancha y elegante, y estaba pasando penas con la pe-
queña y defectuosa que había conseguido. Por tal circunstancia, 
le informé al hermano Dr. Gamaliel Peralta, en San Francisco, 
California, del grave problema. Él se puso inmediatamente en 
oración , pidiéndole a Dios que le proveyera una buena graba-
dora usada para enviarme. Dios se la proveyó y me la envió. 

 
Aún teniendo esta grabadora Sóny en uso, los hermanos 

del Ministerio de Héctor Alarcón y Enoc Palacios, me obsequia-
ron otra grabadora usada idéntica a la “Sóny” que tenía en uso, 
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y la tengo aún guardada, como reserva. Ésta es la quinta gra-
badora por milagro . 

 
La sexta grabadora por milagro , es la que acabo de ad-

quirir en INRESA. Es una grabadora de carrete profesional mar-
ca “Táscam”. Éstas grabadoras profesionales, las tuvieron de 
venta por Q.30,000.00 pero, como la gente se cambió al uso de 
casetes y CD’s, la rebajaron a Q.20,000.00, para ver si se ven-
día aún, pero nadie se interesó más en ella. Más adelante, la 
rebajaron a Q.10,000.00 pero, aún así, no se vendió, porque 
todo el mundo está embelesado con los sistemas digitales de 
grabación. Finalmente, y esto es el milagro , la reacondiciona-
ron con piezas nuevas, que ya no se vendían tampoco, y nos la 
vendieron por la mínima suma de Q.3,800.00, a pesar de ser un 
aparato profesional. 
 

Dios Cortó el Sonido  
A principios del año 1975, comenzó una temporada de 

bombardeos de Satanás por todos lados, tanto a nivel familiar, 
como a nivel religioso. En forma repentina, y sin haberlos invita-
do, llegaron a la Iglesia un gran grupo de 23 personas, que dije-
ron pertenecer a la Iglesia Elim Central de Guatemala. El caso 
es que, ellos, de inmediato, comenzaron a tomar “como por 
asalto” todas las iglesias de Chiquimula, con el objeto de inducir-
las engañosamente hacia el Carismatismo. Con nosotros, se 
fueron a meter inicialmente en el culto a domicilio de esa noche, 
e hicieron muchos esfuerzos parapsicológicos por sugestionar a 
los presentes para obligarlos a hablar en lenguas falsas. Todos 
sus esfuerzos resultaron en vano, porque los hermanos estaban 
bien doctrinados. Y, durante la oración, se pusieron dos de ellos, 
uno adelante, y el otro atrás de mí, para tratar de hipnotizarme 
por proceso magnético, y obligarme  hablar lenguas extrañas. 
Cuando vi que era un proceso de hipnotismo magnético lo que 
estaban haciendo, me puse a orar por ellos y, por supuesto, no 
lograron su objetivo, porque el poder de Dios es mucho más 
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grande que el poder de este mundo. Ellos querían hipnotizarme 
primero para, luego, ordenarme hablar en lenguas falsas. No 
sabían que el espíritu de este siglo no puede contra el verdadero 
Espíritu Santo de Dios. Esa noche, no dormí nada, sujetándolos 
en el nombre del Señor Jesús. 

Al día siguiente, domingo por la mañana, se acercó a mí el 
mero jefe del grupo, un hombre muy fanfarrón, y me preguntó 
con una voz muy extraña: “¿Cree usted que nos reciben en el 
tabernáculo?” Yo le respondí que no, con el afán de defenderlos 
de ellos. Pero, su respuesta sarcástica y engañosa fue: “Pues, 
les decimos que somos Presbiterianos, y nos reciben, ja, ja, ja, 
ja, ja, ja.” Al tiempo que él se rió, con una risa tan extraña, vi a 
Satanás en su rostro, y yo dije para mí: “Satanás, ya te conoz-
co”. Él estaba diciendo que, para que los dejaran entrar al taber-
náculo, los engañarían, diciéndoles que eran Presbiterianos. Si 
eran personas listas para engañar, ¿qué verdad podrían traer? 
Eran lobos vestidos con pieles de ovejas. 

En el tabernáculo, los dejaron entrar, porque los engañaron 
de que eran Presbiterianos. Pero, cuando comenzaron a hacer 
cosas fuera del orden, les apagaron el equipo de sonido, y ce-
rraron el portón. Sin embargo, en nuestra Iglesia no fue así. 
Ellos tomaron posesión intrusamente del culto de la mañana, 
después de la Escuela Dominical, que trataba precisamente de 
los falsos maestros. Pero, desde el mismo instante en que ellos 
tomaron posesión del culto y el altoparlante, Dios intervino mi-
lagrosamente : El equipo de sonido dejó de funcionar solo, sin 
que nadie pusiese sus manos. Yo, en un acto de cortesía, co-
mencé a revisar cada uno de todos los elementos del sistema de 
sonido: Micrófono, bocina, amplificador, y todos estaban en per-
fecto estado. Entonces, entendí que Dios lo había asilenciado; 
miré hacia arriba, y le dije: “Señor, si Tú lo apagaste, no lo voy a 
encender yo.” El caso es que, el equipo se negó a funcionar 
todos los días que ellos usurparon la Iglesia, pero, desde el ins-
tante que se fueron, comenzó a funcionar otra vez. Durante, los 
cultos también, no hubo ninguna manifestación de Dios mientras 
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ellos actuaban, pero sí la hubo en los momentos en que yo in-
tervenía. 

Después de que los de ese grupo se fueron, yo tuve que 
hablar con los hermanos de la Iglesia para mostrarles el error de 
ese grupo, y también me tocó que rescatar a un grupo de jóve-
nes del tabernáculo, a los cuales ellos habían ya embriagado 
con sus falsas doctrinas, por medios parapsicológicos. 

 

Dos Copastores Rebelados 
Esto sucedió como en el año 1980. Mi cuñado, Ángel Artu-

ro Sulecio Mendoza, tenía dos copastores en su Iglesia “Buenas 
Nuevas”, de la Ciudad de Guatemala. Era notorio que tales jó-
venes fingían mucho las cosas espirituales. Uno de ellos, fingió 
espectacularmente haber recibido una revelación por parte de 
Dios del pecado de un feligrés, en ausencia del pastor. Pero, a 
la verdad, dicho feligrés le había confesado tal pecado por la 
tarde y, al llegar el culto de la noche, lo denunció públicamente, 
alegando, con gran fingimiento místico, que lo había recibido por 
revelación de Dios. Claro, era un notable fraude. El otro copas-
tor, fue enviado a San Salvador como Evangelista en una cam-
paña de salvación y sanidad divina y, al sólo comenzar la cam-
paña, se encantó al ver los ojos de la hija el pastor de la iglesia 
local. Muy enamorado, se acercó a ella y, de una vez, le ofreció 
matrimonio. La muchacha se encantó de que el “evangelista de 
salvación y sanidad divina” le ofreciese matrimonio. Pensó que 
sería una gran providencia divina. Pero, al consultar con su pa-
dre, éste le dijo: “Pero, ¿cómo es eso? ¿te conoce, pues? Per-
mitíme, yo voy a ir a Guatemala a averiguar cómo está todo es-
to.” Se vino a Guatemala y habló con mi cuñado del asunto. Mi 
cuñado se sorprendió mucho, porque aquel joven estaba com-
prometido de matrimonio con su sobrina, y le había entregado 
una prenda de la que él decía que, a la que le entregara esa 
prenda, ésa sería su esposa. Pues, mi cuñado desengañó a 
aquel pastor salvadoreño del engaño del falso evangelista. 
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Al volver a El Salvador, el pastor llegó a deshacer todos los 
planes de su hija con el “falso evangelista”. Ante tal situación, el 
“falso evangelista” y copastor de la Iglesia, volvió a Guatemala, y 
se puso de acuerdo con el otro copastor “fingidor”, y lanzaron un 
gran complot para botar a mi cuñado del pastorado de la Iglesia, 
con el fin de que los nombraran a ellos dos como pastores, en 
vez de mi cuñado. La situación se puso rápidamente muy difícil, 
porque ellos dos comenzaron a visitar a todas las familias de la 
Iglesia, calumniando al pastor de que él estaba en adulterio, y 
que mi hermana no era su legítima esposa; que, por lo tanto, lo 
debían sacar a él, y ponerlos a ellos como pastores. Rápida-
mente, contaminaron toda la Iglesia, y se volvió un gran proble-
ma de rebelión. 

 
¿Qué podría hacer mi cuñado? Lo primero que hizo fue 

llamar por teléfono al gringo que lo apoyaba desde los Estados 
Unidos. El gringo le respondió: “Yo tengo confianza en mi hijo”, y 
se dejó venir hacia Guatemala. Ya aquí, hizo todo lo que pudo, 
pero no logró detener la rebelión, y volvió a su país. ¿Qué le 
restaba hacer ahora a mi cuñado? Aún cuando siempre fue con-
trario a nuestra doctrina, él dijo: “Aquí el único que me puede 
ayudar es Édgar”, refiriéndose a mí. Pues, tomó camino hacia 
Chiquimula y llegó conmigo. Me contó todos los detalles y pro-
fundidad del problema, y mi respuesta fue: “Los católicos usan 
esta porción de la Biblia para excomulgar a los creyentes; los 
mormones la usan para sellar a las personas, con el fin de que 
no entren al cielo de ellos (aunque yo no quiero entrar al falso 
cielo de ellos, porque no es el mismo); pero yo, lo voy a usar 
para bien: La Biblia dice: Todo lo que atares en la tierra, será 
atado en el cielo; y todo lo que desatares en la tierra, será des-
atado en el cielo (Mateo 16:19); así es que, arrodíllese, y los voy 
a atar en el nombre del Señor Jesús, para que ya no puedan 
actuar con maldad.” Nos arrodillamos, y los até en el nombre del 
Señor Jesús. El resultado fue inmediato. Cuando mi cuñado 
regresó a la Ciudad de Guatemala, los dos falsos copastores 
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habían huido, y andaban vagando por todos lados. Fue un gran 
milagro de Dios . 

 
Por la gran misericordia de Dios, como unos 20 años des-

pués, cada uno de estos copastores rebelados, llegaron a pedir-
les perdón, indicándoles que ya la venida del Señor Jesús está 
cerca y no querían tener cuentas pendientes con Dios. Éste fue 
otro gran milagro  difícil de creer. Gracias a Dios. Así son los 
verdaderos milagros que Dios hace. 
 

Relaciones con el Demonio  
También sucedió alrededor de 1980. Una mujer estaba 

profundamente atribulada, en la ciudad de Puerto Barrios, Iza-
bal, por problemas demoníacos graves. En su tribulación, acudió 
a aceptar a Jesucristo en la Iglesia “Amigos” de Puerto barrios, 
pero el poder de Dios en la Iglesia fue insuficiente, y ella conti-
nuó con sus graves problemas. Era perseguida de demonios. 
Por esa razón, una Iglesia debe buscar de cerca la santidad, 
para tener poder de Dios genuino en el momento de necesidad. 
Finalmente, un miembro de la Iglesia le sugirió venir a Chiquimu-
la para que orara por ella, lo cual hizo así. 

 
Al llegar conmigo, me contó los detalles de su problema 

demoníaco, y me dijo que tenía relaciones sexuales con el de-
monio. Mientras hablaba conmigo, me dijo: “En este momento el 
demonio está teniendo relaciones sexuales conmigo.” Entonces, 
yo creí que sería el mejor momento para orar. Nos arrodillamos, 
e hice la oración sencilla que hace todo verdadero siervo de 
Dios. Después de orar, ella se fue, y no supe más de ella por 
muchos años. Sin embargo, hace años llegó conmigo un her-
mano de Río Hondo, Zacapa, quien me dijo que otro hermano le 
había recomendado traerme su hijo para que orara por él, por-
que tenía algunos desórdenes nervioso mentales, y le contó el 
caso de aquella mujer de Puerto Barrios que había tenía rela-
ciones sexuales con el demonio y que, después de la oración 
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que hicimos en mi casa, había quedado sana, y allí estaba muy 
contenta en la Iglesia “Amigos” de Puerto Barrios. ¡Qué gran 
milagro de Dios!  
 

Gasolina Multiplicada en Honduras  
Un campañista fantasioso, anunció muy emotivamente en 

su campaña un supuesto milagro, en el cual dijo que viajaba a 
través del gran desierto de México cuando, a medio desierto, 
lejos de toda habitación, se quedó sin gasolina su automóvil, y 
sin dinero en sus bolsillos, el cual se detuvo exactamente al lado 
de un manantial de agua. “Inmediatamente –dijo él– llené de 
agua el tanque de gasolina en el nombre de Jesús, y continué el 
viaje, hasta que llegué a donde tenía que predicar”. Por supues-
to, en una narración como ésta, se ve claramente la fantasía del 
caso, puesto que no es ésa la forma en que Dios hace sus mila-
gros. Cuando Eliseo multiplicó el aceite de la viuda, partió de un 
poco de aceita que ella tenía. Cuando el Señor Jesús multiplicó 
los panes y los peces, también partió de unos pocos panes y 
peces que se tenían. Ahora, véase un verdadero milagro  que 
Dios hizo con este su siervo: 

 
Sucedió como en 1980 en Honduras, viajando desde la 

Ciudad de Chiquimula, Guatemala, hacia San Marcos de Ocote-
peque, Honduras, y viceversa. Salí de Chiquimula con el tanque 
de gasolina lleno, pero en una época cuando mi pick-up estaba 
consumiendo exceso de gasolina, debido a desperfectos del 
carburador. Llegué a San Marcos, y estuve dando clases cristia-
nas por varios días. Era la Semana Santa. El día domingo, 
cuando tenía que regresar a Guatemala, noté que el vehículo 
tenía muy poca gasolina como para viajar de regreso, porque la 
había gastado en el viaje de ida. Traté de comprar, pero me 
advirtieron que en Honduras nadie vende gasolina ni viaja du-
rante la Semana Santa y que, incluso, podrían detenerme los 
policías, si viajaba en esos días. Bueno, con muy poca gasolina, 
pero, en un acto de fe, tomé viaje de regreso. Las mayor parte 
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de la gasolina la había consumido subiendo la famosa “Cuesta 
de El Portillo”, que es sumamente empinada y larguísima. Aho-
ra, de regreso, tenía que volver a subir dicha cuesta, pero casi 
sin gasolina. Cuando comencé a subirla, ya la aguja indicadora 
marcaba casi en la raya de “vacío”. Comencé a subir tan larga y 
difícil cuesta, y la aguja seguía bajando. Ya marcaba menos de 
cero, pero yo no cesaba de clamar al Señor Jesús que me ayu-
dara a llegar siquiera a la cumbre de la cuesta, para después 
continuar de rodado hasta Ocotepeque. Cuando llegué a la 
cumbre, le di gracias a Dios y le supliqué que alcanzara a llegar 
a la Ciudad de Ocotepeque. Al llegar a Ocotepeque, comencé a 
suplicarle que pudiera llegar siquiera a la frontera con Guatema-
la. Cuando llegué a la frontera, continué mi viaje rogando a Dios 
llegar a la ciudad de Esquipulas, para llenar el tanque con gaso-
lina. Ya no era necesario mirar la aguja del indicador, porque ya 
había topado más abajo del cero. El caso es que, cuando llegué 
a Esquipulas, se me olvidó que tenía que detenerme para echar 
gasolina y, al continuar, les dije a mis acompañantes en forma 
muy inquieta e insistente: “¡Ay, se me olvidó parar a echar gaso-
lina!, y ustedes que no me recordaron. Recuérdenme por favor, 
cuando lleguemos a Quezaltepeque.” Yo continué suplicando al 
Señor que pudiese llegar a Quezaltepeque, para llenar el tanque 
de gasolina. Pero, otra vez sucedió lo mismo: Se me olvidó pa-
rar, y mis acompañantes no me dijeron nada otra vez. La situa-
ción ya era demasiado difícil, y comencé a clamar a Dios muy 
intensamente, que pudiese llegar a San Jacinto. Mis acompa-
ñantes no parecían preocupados por la situación, pero yo sí lo 
estaba, y continué manejando y suplicando a Dios llegar a San 
Jacinto. Pero, como las veces anteriores, lo mismo sucedió que 
se me olvidó detenerme en ese lugar, y mi súplica a Dios se 
volvió en gran agonía de ansiedad, por no quedarme tirado en la 
carretera sin gasolina. Ahora, mi súplica intensa era que Dios 
me permitiera llegar a la aldea San Esteban, ya muy cerca de 
Chiquimula. Lo cierto es que, cuando llegué a San Esteban, 
voluntariamente no quise parar y dije: “Ahora ya casi llegamos; 
mejor nos vamos de largo”, y seguimos, hasta que llegué a la 
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gasolinera de la Cooperativa Casvachi, en Chiquimula. Mi gran 
sorpresa fue que, al llenar el tanque, descubrí que todavía tenía 
en el mismo como un galón de gasolina sobrante al llegar a Chi-
quimula. Ése fue un gran milagro de Dios , que hizo multiplicar 
la poca gasolina que cargaba, para hacer tan largo viaje. 
 

Bobina Tembló y se Compuso  
Sucedió como en 1980. Desde hacía unos diez años, ha-

bía estado usando intensamente aquella grabadora “National” 
que también había recibido por milagro de Dios. Un día domin-
go, cuando comenzaba a grabar los programas de la semana, la 
grabadora se detuvo, y no pude continuar la grabación. Comen-
cé a desarmarla, para ver lo que sucedía. Observando minucio-
samente cada pieza, con el aparato encendido, tenté una bobina 
grande de impulsión, y noté que no estaba funcionando porque, 
al forzarla, todo comenzaba a funcionar bien, pero, al soltarla, 
dejaba de funcionar. Apagué la grabadora y probé la bobina con 
un ómetro. Estaba normal; no tenía ningún problema. Entones, 
¿por qué no funcionaba, si estaba normal? Me puse a meditar, y 
dije para mí mismo: “Ha de haber alguna otra bobina de mando, 
que le ordene a esta bobina grande que funcione.” Comencé a 
buscar por todas partes, hasta que encontré una bobina muy 
diminuta, que estaba conectada hacia la bobina grande. “Ésta 
es” –dije. Luego, le tomé medidas electrónicas, y vi que también 
la bobinita diminuta estaba normal. Entonces, ¿por qué no fun-
cionaba? Encendí la grabadora, y la observé cuidadosamente, 
pidiéndole a Dios su ayuda, tocándola en varias partes con un 
borrador de lápiz. De repente, cuando toqué una pieza a la bo-
binita, toda la bobina tembló por un rato, y comenzó a funcionar 
correctamente. Había sido un gran milagro de Dios .  

 
De esta manera, la grabadora continuó funcionando bien 

por otros varios años; pero, un día, volvió aquel mismo problema 
de la bobinita. Desarmé la grabadora, y comencé a observar 
cuidadosamente la diminuta bobina, hasta que le descubrí la 
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cause del problema. Estaba rota una pieza; pero, Dios ya la ha-
bía hecho funcionar bien por varios años, a pesar de la pieza 
quebrada. Pegué bien la pieza en su lugar con  un epoxie espe-
cial, y quedó funcionando bien para siempre. 
 

Orinaba Pedazos de Sapo Deshechos 
Sucedió como en 1985. Como en las iglesias neopentecos-

tales creen falsamente en maldiciones, brujerías y demonios, la 
esposa de uno de sus pastores, creyó estar brujeada y, al verse 
con tan grave azote, dijo, refiriéndose a mí: “En este caso, el 
único que me puede ayudar es Édgar”. Porque, aunque nos 
atacan y persiguen tanto, cuando las cosas son graves, no tie-
nen otra opción que acudir a los verdaderos siervos de Dios. 
Pues, hizo el viaje a Chiquimula y, al llegar conmigo, me dijo: 
“Me tienen brujeada; estoy orinando pedazos de sapo dese-
chos.” Probablemente, eran problemas menstruales, pero, como 
los brujos casi siempre operan por sugestión, para ella, aquel 
asunto parecía real y verdadero, y ése era su gran sufrimiento. 
Tan sólo me confesó su situación, yo le dije: “En Jesucristo no 
hay brujerías, y en este mismo momento voy a orar por usted, y 
eso desaparecerá.” Nos arrodillamos, e hice la oración sencilla 
que acostumbro hacer en tales casos. Ella volvió a la Ciudad de 
Guatemala, y su azote ya no continuó. Había sucedido el gran 
milagro  de librarla de su brujería. Sin embargo, como continuó 
bajo la influencia errática de tales iglesias, un poco de tiempo 
después, le surgió otro problema más grave, el cual ya no me 
consultó, y en tal condición murió. Debido al gran énfasis en 
demonios que hacen las iglesias neopentecostales, de repente, 
resultó diciendo blasfemamente que “estaba embarazada del 
Espíritu Santo, y que iba a dar a luz al Hijo de Dios”. Por su-
puesto, es hasta irreverente delante de Dios decirlo. Su esposo, 
ministro de la iglesia, se lo creyó, y estaba contento de lo que 
habría de ser “la voluntad de Dios”. Por supuesto, se trataba de 
una grave herejía satánica. Pues, al transcurrir los nueves me-
ses lunares reglamentarios, aquella mujer se preparó para el 

Eliminado: ¶
¶

Eliminado:  (como 1985)



 32 

falso parto diabólico. Se desvistió y se colocó en posiciones pro-
pias para dar a luz. Claro, no dio a luz nada. Se trataba de una 
gran influencia demoníaca mental. Y, hasta ese momento, su 
esposo, el pastor de la iglesia, entendió que era un asunto de 
Satanás. Debió haberlo discernido desde el principio. Es lástima 
que esta vez ya no me halla llamado, porque también habría 
sido sanada por el poder de Dios, y no habría muerto del cáncer 
en la matriz, tal como sucedió. 
 

Asesino por el Demonio  
Sucedió como en 1985, en Santa Rosalía de Zacapa. Era 

un muchacho joven, quien vino a buscarme una tarde por insi-
nuación del pastor de la iglesia “Amigos” de aquel lugar. 

Me dijo que todo comenzó con que escuchaba ruidos junto 
a su cama, y él les fue poniendo atención. Poco a poco, ya no 
eran sólo ruidos, sino que le golpeaban la cama. Más adelante, 
le empezaron a hablar, y él comenzó a responder a la voz des-
conocida que le hablaba. Gradualmente, fueron tomando con-
fianza, y se ponían a conversar. Era un demonio, aunque él no 
lo sabía exactamente. Cuando ya platicaba con el demonio con 
confianza, comenzó a darle órdenes malignas. Con frecuencia le 
decía: “Tomáte un puñal muy filoso, y se los vas a meter en el 
corazón a Fulano de Tal.” Él, obedientemente, tomaba el puñal e 
iba a asesinar a la persona indicada. Así lo hacía varias veces, y 
cometía sus crímenes, y ni las autoridades se atrevían a hacer 
nada, porque le tenían miedo. 

Con esta historia llegó, y me la contó serenamente. Inme-
diatamente, nos arrodillamos, e hicimos la oración sencilla que 
hacemos los siervos de Dios. No tuve más noticias malignas. 

 

No Afirmaba sus Pies  
Era un aniña de seis años de edad, a quien me trajeron 

como en el año 1985. Me dijeron que los médicos ya se habían 
dado por vencidos en su caso. Pues, les di primero el mensaje 
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de Cristo, y les pedí arrodillarse conmigo. Oramos como siempre 
en forma sencilla, y le pedimos al Señor Jesús poner su mano 
sobre ella. Esto sucedió hace muchos años y, gracias a Dios, 
ella ha estado sana todo el resto de su vida. Pero, como fue 
testigo de tan gran milagro de Dios , ella se convirtió en la más 
grande propagandista y, con mucha frecuencia, me trae a otras 
personas con sus dolencias para que ore por ellas. 
 

Estaba Moribunda 
Fue otra niña como de seis años, aproximadamente en el 

año 1986. Su padre, un mormón, me vino a llamar para que ora-
ra por ella, porque estaba moribunda. 

Llegué de inmediato y, cuando estaba comenzando a en-
trar en el dormitorio donde estaba la niña, se acercó a mí su 
padre, totalmente avergonzado y preocupado, y me dijo: “Ay, 
disculpe, usted, disculpe; es que, cuando uno está en estos ca-
sos, se ofusca todo, y resulta que yo llamé también al cura, y 
aquí está que quiere entrar.” Yo le respondí: “No es problema, 
que entre él primero, y después entro yo.” Pero, dentro de mí, 
dije: “Mejor que entre el cura primero, así yo entro después a 
deshacer lo que él haya hecho.” Cuando vi, venía un curita muy 
jovencito, con su gran sotana café, y era Cetino, un ex alumno 
mío del Instituto Experimental. Entró caminando lentamente, y ni 
volvió el rostro para verme, ni mucho menos saludar a su ex 
profesor. Estando adentro, lo que hizo fue aplicarle la extrema 
unción, que es lo que les hacen para que se muera una perso-
na. Luego, salió otra vez en forma lenta y, de nuevo, se fue sin 
saludar, ni volver a ver. 

Entonces, entré yo y vi la niña moribunda sin moverse. Nos 
arrodillamos con su padre, e hice la oración sencilla que acos-
tumbro hacer en tales casos, pidiendo la voluntad de Dios para 
la niña, y regresé a casa. Gracias a Dios, la niña sanó y se le-
vantó de su lecho de muerte. Después del milagro , cada do-
mingo, cuando estábamos en la Escuela Dominical, pasaba su 
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abuelita, con la niña de la mano, y llamaba al que estuviese más 
cerca, y le entregaba diez centavos de ofrenda de gratitud. 

El año pasado, pasó su padre a saludarme, y me contó 
que aquella niña era ahora una señorita muy robusta que desea 
conocerme, porque su padre le ha contado los detalles del gran 
milagro . 
 

Logró Concebir  
Yadira se había casado con José Ovidio pero, en varios 

años, no había logrado concebir para tener un hijo. Entendí que 
ella mantenía mucha obsesión por tener uno, y eso aparente-
mente le estaba bloqueando las trompas de Falopio, y no podía 
concebir. Allá por el año 1990, le aconsejé adoptar un bebé, 
para librarla de su ansiedad, al mismo tiempo que estábamos 
orando por ella. Lograron la adopción de una niña, y se redujo 
su tensión emocional. Nuestras oraciones continuaban, y fue en 
esos días que ella quedó embarazada, y logró dar a luz su pri-
mer hijo, después de lo cual, continuó concibiendo otros en for-
ma normal. Dios oyó nuestras oraciones e hizo el milagro.  

 
Había Trabado los Ojos 

Sucedió como en el año 1995, muy cerca de mi casa. Me 
llegaron a llamar de emergencia, porque un niño como de cinco 
años de edad estaba agonizando. 

Cuando llegué, el cuartito estaba exageradamente lleno de 
gente y con una temperatura muy alta. Entré, y vi que el niño ya 
había trabado los ojos. Eso quiere decir que había muerto. Sin 
embargo, siempre decidí hacer la oración. Oré en medio de toda 
la gente y, cuando terminé de orar y abrí los ojos, me sorprendí 
al ver al niño sentado en la orilla de la cama, puesto que tenía 
varios meses que ya no se movía y había sido desahuciado por 
los médicos. Inmediatamente que terminé de orar, estando el 
niño sentado, pidió agua para beber; se le llevó el agua y bebió. 
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Ya no se volvió a acostar. Entonces, yo pedí a toda la gente que 
desalojara el local, porque no le estaban permitiendo oxígeno 
para respirar. Me costó mucho desalojar a la gente, porque no 
quería retirarse, y le aconsejé a su madre que lo sacaran al co-
rredor para que tuviera suficiente oxígeno para respirar, aunque 
ella no quiso hacerlo. Ya estando bien el niño y sentado, volví a 
mi casa. Como tres horas más tarde, el niño murió, sin que yo 
estuviese presente, porque no me llamaron, pero Dios lo había 
hecho volver a la vida por algunas horas. Fue un gran milagro . 
 

Si Más Cae el Avión 
Sucedió en agosto de 1999. Había viajado a Burrundi, África, para 
participar como orador en una Conferencia de Paz de los “Amigos”. En 
el viaje de retorno, volando entre España y Nueva York, Estados Uni-
dos, habíamos tenido un vuelo muy turbulento en todo el camino. Pare-
cía como si viajáramos en camioneta por un camino malo. Así, pasa-
mos como unas 6 horas; era como la mitad del vuelo cuando, en forma 
repentina, el avión comenzó a dar vueltas para todos lados, de manera 
que me tuve que coger del siento delantero para no caerme, a pesar de 
que cargábamos cinturón. Cuando el asunto se puso demasiado grave y 
difícil , al punto de que el avión se fue a pique, yo oré y dije: “Guárda-
me, Señor; guárdame, Señor”. Y, al instante, el avión se enderezó y 
aquella gran turbulencia cesó. Todo el resto del viaje, como otras 6 
horas más, fue totalmente tranquilo, y yo me recordé de aquel pasaje de 
la Biblia cuando el Señor Jesús reprendió al viento y a las aguas, en el 
mar de Galilea, y le dijo: “Calla; enmudece” Y se volvió una gran bo-
nanza. Fue un gran milagro con nuestro avión, y llegamos sin nove-
dad, gracias a Dios. 
 

Golpe de Infarto y Muerte Momen tánea 
Me sucedió como en el año 1989 ó 1990. Tomé un bote 

que había sido de cloro, y pensé que había sido lavado. Hice 
todo un galón de refresco para estar tomando durante el día. 
Como al las siete de la noche, me bebí un vaso de aquel refres-
co, y le sentí un sabor extraño, pero conocido. Por más que traté 
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de imaginarme cuál era aquel sabor, no lo pude identificar, pero 
lo seguía sintiendo muy conocido. Bueno, no pasó a más, por de 
pronto. Como a las nueve y media de la noche, me acerqué al 
comedor para beber más refresco. Otra vez sucedió lo mismo; le 
sentí aquel sabor extraño y conocido. De nuevo, traté de identifi-
carlo, pero no se me venía a la mente qué era. Cuando había 
bebido como medio vaso, se me iluminó la mente, y grité: “Es 
cloro”, y ya no seguí bebiéndolo, sino que tiré todo el galón de 
refresco. Era que el galón que había contenido cloro; no había 
sido lavado, y todos los residuos que estaban en las paredes, se 
habían disuelto en el refresco. Ciertamente, era demasiado cloro 
como para beber. Sin embargo, nada había pasado, y todo pa-
recía normal. Así, me acosté a dormir en mi cuarto del piso de 
abajo, mientras la familia Gregorio Henríquez vivía en el piso 
superior de mi casa. 

Ya estaba dormido cuando, como a las once y treinta y 
cinco de la noche, en forma repentina, sentí y escuché un enor-
me golpe en mi corazón, el cual dejó de palpitar inmediatamen-
te. Como todavía estaba consciente, me toqué el pulso rápida-
mente, y vi que efectivamente se había detenido el corazón. 
Había sido un golpe de infarto del miocardio, provocado por el 
exceso de cloro ingerido. Me recordé inmediatamente de la 
prohibición que hacía poco tiempo había hecho el Congreso de 
los Estados Unidos contra el consumo del Cloromizetín, tabletas 
muy eficaces contra la diarrea que contienen cloro, y habían 
provocado casos de infartos. 

Al ver que se me había parado el corazón, inmediatamente 
comencé a clamar a Dios, al mismo tiempo que me hacía masa-
jes rápidos sobre el pecho en el lado del corazón, sin dejar de 
clamar a Dios. Gracias a Dios, el milagro sucedió ; mi corazón 
comenzó a latir de nuevo, con una gran taquicardia, que era 
normal para dicha situación, para recuperar el oxígeno perdido 
en el organismo durante el tiempo que se había detenido. La 
taquicardia se detuvo luego, y parecía que todo había termina-
do. Ya normalizado, me puse a reflexionar, y recordé que, en el 
caso de los infartos, es muy común que haya dos golpes: uno de 
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aviso preliminar, y un segundo, que es el que provoca la muerte. 
Ante la situación, comencé a meditar sobre si avisaba de lo su-
cedido, o no, porque a nadie le agrada que lo despierten a esas 
horas de la noche. Luego, pensé que era conveniente avisar, 
por la posibilidad de un segundo golpe mortal. Tomé el teléfono 
autoenergético interno de mi propia invención, y llamé a la fami-
lia Gregorio Henríquez. Me respondió el hermano Ruperto, todo 
soñoliento, y no pareció que hubiese entendido lo que había 
sucedido. Sin embargo, un rato después, descendió al primer 
piso, y se quedó a dormir en el cuarto que estaba junto al mío. 
Cabal, una hora más tarde, llegó el segundo golpe, pero éste fue 
diferente que el primero. Oí y sentí un fuerte ruido de roce, que 
se movió del lado derecho hacia el izquierdo del pecho. Supon-
go que, en el primer golpe, se formó algún coágulo en el pulmón 
derecho y, en el segundo, el corazón succionó el coágulo y lo 
disolvió. Fue otra fase del milagro ; eso habría evitado una ciru-
gía grave para extraer dicho coágulo. El hermano Ruperto no 
durmió casi nada, porque estaba muy inquieto de preocupación 
y, cada vez que yo me movía, él llegaba corriendo a ver qué me 
había sucedido. Yo, por el contrario, me tranquilicé luego y me 
dormí en forma normal. 

Al día siguiente, como a las ocho de la mañana, llegó a mi 
cuarto Darwin, su hijo menor, y me preguntó qué era lo que me 
había sucedido. Yo le expliqué todo, y corrió él a alarmar a toda 
la familia. La siguiente noche, se quedaron todos los de la fami-
lia en el cuarto que estaba junto al mío, para vigilar por mi salud, 
y Karen, que tenía como 13 años de edad, se quedó a dormir en 
el suelo junto a mi cama. Otra vez, yo dormí re bien. Parecía 
que, realmente, todo había pasado, y yo estaba bien. 

Como tres días después, llegó mi hermano Edmundo con 
un médico amigo, que iban hacia Honduras. Aprovechando que 
aquel amigo era un médico, le conté todo lo que me había suce-
dido, y cómo había actuado yo. Él inmediatamente me dijo: “Us-
ted actuó de la mejor manera que se pueda pensar. Si usted no 
hubiese actuado de esa manera, ya no estaría contando el 
cuento.” Él quiso decir que habría muerto. Luego, me dijo otra 
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vez: “Aunque pareciera que todo está bien, y ya no hay ningún 
peligro, yo le aconsejo que vaya a Guatemala a la Liga del Co-
razón, para que le hagan todos los exámenes correspondientes, 
porque podría haberle quedado alguna pequeña lesión en el 
corazón.” Mi hermano también me urgió ir, y que él, a su retorno 
de Honduras, podría llevarme. Yo les respondí: “Voy a ver qué 
hago.” 

Esa misma semana, planifiqué el viaje a la Ciudad de Gua-
temala, y llegué a la Liga del Corazón. El médico que me aten-
dió me pasó adelante, y le conté todo lo sucedido. Inmediata-
mente, me trasladó a una sala y comenzó a hacerme una serie 
de exámenes: Me sacaron radiografías del corazón y arterias, 
para ver su tamaño y grosor. También, me colocaron una gran 
cantidad de aparatos en todo el cuerpo, y me hicieron diversos 
exámenes electrónicos. Cuando ya habían salido todos los re-
sultados de los exámenes, el médico me llamó, y se puso muy 
enojado, porque todos los exámenes habían salido perfectos. Su 
enojo era porque creyó que yo estaba jugando con ellos, y que 
no me había sucedido nada. Pero, él no sabía que había sido el 
gran milagro de Dios . Al verlo tan enojado, yo le dije: “Permí-
tame explicarle otra vez lo que sucedió”, y le volví a explicar en 
detalles. Entonces, él respondió: “Entonces, lo vamos a enviar 
con un especialista para exámenes pesados, porque podría ser 
el comienzo de un problema grave.” Me dio la dirección de una 
clínica en la zona 6, y me dijo que me fuera hacia allá. Pero, yo 
no sabía que se trataba de su clínica personal, en donde le ten-
dría que pagar bastante dinero; porque, allí en la Liga del Cora-
zón, sólo me habían cobrado veinticinco centavos. 

Me fui en camioneta hacia la zona 6, pero, tomé camioneta 
equivocada, y me tocó que caminar mucho a pie. Cuando llegué, 
ya estaba él esperándome, porque se había ido en su carro para 
atenderme allá. Ya en su clínica, comenzó a hacerme otro tipo 
de exámenes más pesados. En cuenta, me sometió a una prue-
ba de esfuerzo, que consistía en caminar, y hasta correr, sobre 
una faja móvil, pero tenía varios aparatos adheridos en el cuer-
po, los cuales estaban conectados a una pantalla. Al aparato le 
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puso mediana velocidad de una vez, y yo iba caminando sobre 
la faja, que se movía a esa fuerte velocidad. De repente, el mé-
dico, le aumentó bastante la velocidad, pero, el cambio lo hizo 
en forma muy brusca y rápida. Mientras tanto, yo no le quitaba la 
vista a la pantalla, viendo la perfección de las ondas que salían 
dibujadas, y me sorprendí grandemente que, cuando él le au-
mentó tanto a la velocidad en forma abrupta, también en forma 
instantánea cambió el tamaño de las ondas, pero continuaron 
con altura pareja y perfecta. Noté que mi corazón tenía una 
enorme capacidad de cambiar en forma instantánea. Fue mara-
villoso, y yo me estaba riendo de ver la perfección de las ondas 
de mi corazón; pero, eso le molestó al médico, y se enojó otra 
vez, y me dijo ásperamente: “Ya lo llevo por 180, y todavía se 
está riendo.” Yo me volví a sonreír, de ver la perfección de las 
ondas. Luego, me hizo volver a la Liga del Corazón, y él también 
se fue. Allá, me llamó para darme los resultados, y me dijo: “Pa-
ra que vea que nosotros no sólo damos malas noticias, sus 
exámenes están todos perfectos. Al leer los informes, todos eran 
perfectos: Tamaño del corazón, normal; tamaño y abertura e las 
arterias, normales; riesgo de infartos del miocardio, ninguno; y 
así eran todos los exámenes, y las ondas impresas eran todas 
de idéntica medida. Gracias a Dios, había sido un gran milagro 
y total . 
 

Con el Transmisor de “Radio Verdad”  
Desde el año 2000, cuando comenzamos con el transmisor 

de la Estación Educativa Evangélica “Radio Verdad” de Chiqui-
mula, Guatemala, hasta la fecha actual en el año 2007, han su-
cedido diversos milagros, para que sean posibles las transmi-
siones del mensaje puro de la Palabra de Dios, y la difusión de 
la música evangélica verdadera, ahora cuando casi toda la cris-
tiandad se ha volcado a publicar música corrompida y pecami-
nosa, o han sido mercantilizados. He aquí algunos de los mu-
chos milagros que Dios ha hecho, como señal de su respaldo a 
este ministerio santo: 

Eliminado: ¶
¶

Eliminado: (2000
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� Con Don Hugo Calvillo:  

No comprendemos cómo, pero Dios nos proveyó al Técnico 
en Radiodifusión Don Hugo Calvillo. Desde el momento en 
que estaba haciendo los trámites para conseguir las fre-
cuencias, apareció Don Hugo para auxiliarme con las firmas 
correspondientes. Así fue también su asistencia en la com-
pra de los transmisores y su instalación. Ya cuando estába-
mos en el aire, siempre nos asistió en todos los problemas 
causados por los rayos. Él decía que Dios nos había unido, 
y así era por milagro , porque la asistencia de un Ingeniero 
en Radiodifusión es sumamente onerosa. La última asisten-
cia que tuvimos de él fue en junio del año 2004, cuando ca-
yó un rayo que hizo muchos daños, porque falleció el 26 de 
julio del mismo año, dejando muy buenos recuerdos. 
 

� Transmisiones Mundiales:  
Quizá el milagro más grande  que Dios ha hecho en “Radio 
Verdad” es que, a pesar de transmitir con tan baja potencia, 
entre 500 a 800 watts, su señal ha alcanzado a todo el  
mundo. Muchas personas entre los creyentes, y otros, nos 
dicen: “Ah, pero eso es porque es de onda corta”. Sin em-
bargo, hay quizá millones de estaciones de onda corta en 
todo el mundo, y sólo las de muchísima potencia logran lle-
gar a todo el mundo. Cuando comenzábamos a transmitir, 
dijo un ingeniero de “Radio Cultural” TGN de Guatemala, 
cuando nos escuchó en Huehuetenango: “No; ellos están 
transmitiendo con 10,000 watts de potencia.” De Europa, 
nos mandaban decir: “Pero, la señal de su radio no es para 
un transmisor de 800 watts, sino para uno de 5,000 ó 10,000 
watts.” Hemos recibido reportes con nuestra señal grabada 
en Europa, que suenan con una claridad y potencia increí-
ble. Además, hemos recibido calificaciones de SINPO o 
SINFO de “5-5-5-5-5” desde Quetzaltenango, Guatemala; 
México; Costa Rica y Florida, Estados Unidos. Ésa es la 
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más alta calificación que se puede dar en radio por su per-
fección de señal. Y las calificaciones más comunes en Eu-
ropa, oscilan alrededor de “3-3-3-3-3”, que representa una 
señal intermedia. El técnico que nos ayudaba, Don Hugo 
Calvillo, cuando se refería a la excelencia de nuestra señal, 
sólo miraba y señalaba hacia arriba, queriendo decir que era 
un milagro de Dios . Por otro lado, “Radio Verdad” se volvió 
muy popular en todo el mundo desde el inicio de sus trans-
misiones, al grado que llegó a considerarse que “Radio Ver-
dad es la Moda” en todo el mundo. La Asociación de Oyen-
tes de Radio de Suecia, nos denominaron “La Radio del 
Año”, en el año 2002, y la Asociación de Oyentes de Radio 
de Finlandia, nos denominaron “La Radio Madrina”, en el 
año 2006. Esto no puede ser otra cosa más que un gran mi-
lagro de Dios , como una respuesta a la alta calidad espiri-
tual del mensaje y la música verdadera y pura que se usa la 
radio. 
 

� Antena se Sintonizó Sola:  
La sintonización o acople de la antena con el transmisor, es 
una de las cosas más difíciles. La primera vez que la sinto-
nizó el técnico Don Hugo Calvillo, pasó desde las once de la 
mañana, hasta las 5.20 p. m., para lograr su acople correcto. 
A cada momento, él decía: “No puede ser; no puede ser”, 
porque no lo lograba de ninguna manera. De repente, a las 
5:20 p. m., dijo emocionado: “Estamos en el aire”. Lo había 
logrado. Entiéndase, pues, que se trata de un asunto muy 
difícil, y hay que hacerlo de nuevo cada vez que se coloca 
un cable nuevo de antena, porque nunca reaccionan de 
igual manera los diferentes cables. Pero, una de las muchas 
veces que tenía que acoplar la antena, sucedió así: Había-
mos terminado el duro trabajo de bajar la antena, colocar un 
cable nuevo y subirla de nuevo a sus torres. Pero, faltaba lo 
más difícil, el acople de la antena. Antes de comenzar la di-
fícil tarea, oré al Señor, y le dije: “Señor, ahora me toca la ta-
rea difícil. Ayúdame tú.” Entonces, encendimos el transmisor 
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para comenzar a acoplar y, para mi gran sorpresa, estaba 
de una vez perfectamente acoplado. Había sucedido un 
gran milagro . Por supuesto, ya me había sucedido algo pa-
recido con anterioridad: Esa otra vez, había pasado mucho 
tiempo tratando de acoplarla, y no lo había logrado. Era ya 
demasiado noche, y yo estaba muy cansado de hacer prue-
bas. Entonces, oré al Señor, y le dije: “Señor, yo ya no pue-
do más; ahora, ayúdame tú.” Entonces, hice un cambio de 
posición en la conexión, y quedó perfectamente bien. Una 
vez más, había sido la intervención de Dios . Lo dejé fun-
cionando bien como a las once de la noche. 
 

� Cogí  con mis manos el condensador con  alta frecuencia  
y altísimo voltaje,  y no pasó nada : 
En otra ocasión, estaba tratando de sintonizar la antena 
del transmisor de onda corta; ya me sentía muy cansa-
do, y era demasiado noche. Sentía que no sabía lo que 
estaba haciendo, y con la vista muy cansada cuando, 
de repente, cogí con mis manos el condensador de 
acoplamiento, el cual estaba cargado, porque el trans-
misor estaba encendido. Cuando lo cogí, Víctor, mi 
acompañante me gritó: “Está conectado”. Solté las ma-
nos, y me maravillé, porque no me había pasado abso-
lutamente nada, ni siquiera un pequeño quemón. Había 
sido un gran milagro de Dios , porque ese condensa-
dor se mantiene cargado con muy alta frecuencia de 
más de 4 megahercios, y un voltaje tan alto, que jamás 
lo he podido medir, porque es mucho más alto que las 
escalas mayores de los medidores eléctricos. Me con-
taba mi amigo Tito Vacaro que, un amigo de él, había 
construido un transmisor de 5,000 watts de potencia y, 
accidentalmente, tocó el condensador de acople, el cual 
le quitó la mano. De modo que, colocar las manos so-
bre el condensador conectado, era una situación de lo 
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más peligroso, pero, por el milagro de Dios , no suce-
dió nada. 

� Cogió el cable de alta tensión con 35,000 voltios:  
El 20 de julio del año 2005, sucedió el milagro más increí-
ble . Se había dañado el cable de conducción de la antena 
del transmisor, y ya lo habíamos terminado de cambiar por 
un cable nuevo. Mientras trabajábamos lo del cable, Bílly 
García había estado sosteniendo la antena desnuda con sus 
manos. Pero, la antena pesa mucho, y no pudo sostenerla 
bien por mucho tiempo, y se le bajó un poco. Al bajar, la an-
tena topó con un cable eléctrico de alta tensión con 35,000 
voltios, y él tenía cogida en sus manos la antena de alambre 
de cobre sin forro aislante. Se escuchó un enorme bombazo 
al contacto, y se fue la electricidad en todo el sector. A la 
vez, el gran golpe eléctrico llegó hasta el mero transmisor, y 
quemó permanentemente uno de los módulos carísimos del 
transmisor. Sin embargo, a Bílly no le sucedió nada, a pesar 
de haber estado sujetando con sus manos la antena desnu-
da. Además de eso, el otro extremo de la antena lo tenía 
cogido en sus manos un trabajador que nos habían prestado 
para ese trabajo y, un instante antes del golpe, él había sol-
tado la antena, y también se libró. Fue un grandioso mila-
gro de Dios  y, por dicho milagro, Bílly quedó vivo y sin nin-
guna seña de quemadura en sus manos. ¡Dios es maravi-
lloso!  

 

Milagro con Intervención Médica 
Sucedió en julio del año 2005. La hermana Piedad Aguirre 

había permanecido ciega durante 15 años. Parecía no haber 
ninguna esperanza para ella. Pero, en el mes de julio, decidió 
someterse a una operación quirúrgica, de la cual había poca 
esperanza. Le quitaron una catarata y tuvieron que colocar un 
lente artificial intraocular. Dios ayudó a los médicos y ella reco-
bró la vista, al grado de que ahora lee letra fina y sin lentes. 
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Aunque haya habido intervención cirujana, es evidente el gran 
milagro de Dios . 

 

Nos Quisieron Meter Virus  
Sucedió a fines del año 2006. Es de muchos conocido que, 

a través de la Internet y los correos electrónicos, muchas perso-
nas no identificadas, muy inteligentes, pero perversas, acostum-
bran enviar correos no solicitados, pero muy atractivos, en los 
cuales incluyen un gusano o virus maligno para dañar la compu-
tadora. Pues, entre los muchos que nos han enviado a “Radio 
Verdad”, recibimos uno que ciertamente me interesó mucho, 
porque me ofrecían la asistencia gratuita a unos dos cursillos 
para 6 jóvenes cristianos, uno en los Estados Unidos, y el otro, 
en El Canadá. Para ambos cursillos, me ofrecían los pasajes y 
alimentación y, para el primero, también hospedaje. 

Me interesé mucho en la oferta, porque podría ser una 
buena oportunidad para algunos jóvenes de la Iglesia. Tenía 
alguna desconfianza, por causa de los víruses, pero también me 
interesaba mucho. Entramos en diálogo muy ameno y agradable 
con quienes lo enviaban, por medio de varios correos. Pero, se 
llegó el momento crítico: Había que abrir un adjunto para llenar 
el formulario de solicitud correspondiente. Vacilé mucho, porque 
son precisamente en los adjuntos donde vienen los víruses. Oré 
al Señor Jesús intensamente y con temor, pidiendo su ayuda. 
Después de un rato de vacilación, entré en valor, y tomé la deci-
sión de abrirlo. Hice doble clic en el link, y comenzó a abrir un 
archivo de Words. Pero, cuando iba como por la mitad de abrir-
lo, repentinamente, se quedó negra toda la pantalla. Me asusté 
profundamente, y dije: “¡Me la hicieron! ¿Cómo es posible que 
me hayan engañado tanto?” Me puse todo confuso, y comencé 
a caminar hacia un lado y otro de la oficina. Yo estaba solo. Y no 
cesaba de caminar muy preocupado. Era la computadora del 
Internet. No sabía qué hacer. Finalmente, me tranquilicé un po-
co, y dije: “Voy a ver si la computadora misma me informa qué 
sucedió.” Me acerqué a ella, y traté de encenderla. No respondió 
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el switch, y yo más preocupado aún. Pero, luego, reaccioné, y 
dije: “¿Qué pasa?” ¡Aún la flauta de conexiones estaba sin 
energía¡ ¿Cómo es posible que haya hecho tanto daño? –dije– 
¡que hasta la flauta quemó! Luego, reaccioné otra vez. “Esto no 
es posible que suceda –dije– porque la computadora no tiene 
nada que ver con la energía que está antes de ella”. Entonces, 
vi hacia abajo, y noté que el cable de conexión estaba totalmen-
te desconectado. Ahora, la pregunta es: ¿Quién desconectó el 
cable eléctrico en el mero momento cuando iba a entrar el virus? 
Es claro; fue un gran milagro de Dios , que me libró de la en-
trada de aquel virus. Entonces, conecté otra vez el cable, y en-
cendí la computadora. Gracias a Dios, todo estaba normal. No 
había pasado nada. Dios me libró. 

Inmediatamente, le envié un correo al desconocido con 
quien había estado dialogando por correo electrónico, y le dije 
que, por razones de última hora, ya no íbamos a enviar al grupo 
de jóvenes para la supuesta conferencia, pero que les agradecía 
mucho el habernos tomado en cuenta. Por supuesto, no le men-
cioné nada de lo sucedido, ni del gran susto que me llevé. 

Nunca más recibí otro correo de él, pero aprendí una gran 
lección. 

 

Librado de un Secuestro  
Sucedió el 20 de agosto del año 2006. Estábamos en un 

culto especial en nuestra Iglesia de Colonia Ruano, Chiquimula, 
Guatemala. A medio culto, sonó mi teléfono celular. Me retiré un 
poco para ver de qué se trataba, porque varias veces se trata de 
algún desperfecto en el transmisor de “Radio Verdad”. Una voz 
entrecortada y apesadumbrada me habló, pero no lograba com-
prender lo que sucedía. Al hablarme con más lentitud, le com-
prendí el mensaje urgente: Era la hermana Gloria Aguirre de 
Orozco, y habían secuestrado a su hijo Frédy Osvaldo Orozco 
Nova. Según entendimos, el secuestro no había sido planificado 
para él, sino para su suegro, pero a él lo cogieron. Le dije que 
llegaría luego. Al sólo terminar el culto, me fui con algunos otros 
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hermanos de la Iglesia. Al llegar, le dije a ella y su esposo: “En 
este  mismo momento voy a orar, y voy a sujetar a los secues-
tradores en el nombre del Señor Jesús, para que no puedan 
actuar.” En el mismo momento, sucedió el milagro , y los se-
cuestradores se pusieron muy inquietos y ansiosos por liberarlo. 
Ellos mismos le decían: “¿Acaso no confiás en Dios, pues?”. 
Ahora, venía lo difícil, porque ellos tenían que encontrar una 
forma de liberarlo sin ser descubiertos, lo cual no es tan fácil, 
pero Dios había comenzado a obrar. Sólo pasó esa noche, y lo 
libertaron. Los secuestradores habían quedado atados, y no 
pudieron actuar más. Así es el poder de Dios . 

 

Sanado de Dos Tipos de Cáncer 
Sucedió en Chiquimula, en el mes de marzo del año 2000. 

El hermano Pastor Samuel Pinto, comenzó por salirle un peque-
ño granito en la nariz el cual, al quitárselo, le sangraba. Cuando 
le hicieron una primera biopsia, se comprobó que tenía cáncer. 
Ante tal situación, él se propuso no perder la perspectiva bíblica, 
que dice en Filipenses 1:21: “Porque para mí el vivir es Cristo, y 
el morir es ganancia.” Su esposa Alma y algunos de los hijos, 
reaccionaron con tranquilidad, pero su hijo menor, de 14 años 
de edad, se quebrantó en gran manera. Pocos días después, 
fue trasladado al Hospital de Cancerología, en la ciudad de Gua-
temala, y allí le hicieron una segunda biopsia. El resultado de 
esta segunda biopsia, fue que tenía dos tipos de cáncer, uno de 
los cuales era fulminante. Una semana más tarde, lo estarían 
sometiendo a una cirugía, ante lo cual, su esposa Alma clamó a 
Dios que lo sanara, considerando el fuerte golpe moral sobre su 
hijo menor, Jonatán. La cirugía se realizó el 19 de marzo y, ante 
la gran sorpresa de todos, Dios había hecho ya el milagro : De 
los dos tipos de cáncer que se habían diagnosticado por las dos 
biopsias, los cirujanos no encontraron ninguno. Quince días 
después, volvieron al hospital para ver qué aconsejaban los mé-
dicos, esperando que recetaran algunas quimioterapias. Sin 
embargo, él estaba sano , y no fueron necesarias más interven-
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ciones médicas. Posteriormente, con el afán de comprobar la 
veracidad del milagro, hicieron otra cita en el Hospital de Cance-
rología. Ellos ordenaron realizar una tercera biopsia de compro-
bación, pero el resultado fue negativo. Hermano Samuel había 
sido sanado , y continuó sirviendo a Dios en su ministerio teoló-
gico. Ésta es la forma como Dios obra, y sus milagros se pueden 
comprobar clínicamente. 
 

Sanado de Meningitis  
Sucedió en Chiquimula, en el año 1997. Sergio José era un 

niño primogénito, de unos pocos meses de edad. Una vez, en-
contré a su madre devanándose en el suelo; le habían dado el 
grave diagnóstico de meningitis a su bebé Sergio José. Les pre-
gunté qué sucedía, y me informaron de la meningitis que tenía el 
niño, enfermedad que irremediablemente produce la muerte. Yo 
le dije a su madre. De inmediato, levántese de allí, porque el 
niño no tiene nada. En este momento voy hacer la oración, y él 
queda libre de todo azote. Se levantó, y oramos. Eso fue todo; al 
día siguiente lo llevó a un nuevo examen, y Sergio José estaba 
totalmente sano. Ahora, Sergio José es un niño que canta ver-
daderos himnos parta la gloria de Dios. Para Dios no hay nada 
imposible; sólo hay que pedirle con fe, y no dudar. 

 

Con un Endemoniado 
Sucedió como en el año 1984. Me quiso agredir en el tem-

plo uno que dijo estar poseídos de demonios, pero Dios no lo 
dejó. Llegó cuando ya casi todos los hermanos de la Iglesia se 
habían retirado del culto. Entró en el templo, y me dijo: “Vengo a 
aceptar”. Entonces, yo le dije: “Está bien, vamos al altar”. A esto, 
él me respondió pesadamente: “No, para que yo acepte, tienen 
que regresar todos los hermanos”. Yo le dije: “Usted no le puede 
poner reglas a Dios”. Inmediatamente, y en forma más pesada, 
me dijo: “¿Usted es Dios?” “No –le respondí– pero Dios me ha pues-
to aquí, y usted debe rendirse a Jesucristo.” Tan solo le mencioné a 

Eliminado: ¶
¶
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Jesucristo, se puso muy agresivo, e hizo muchos intentos de agredirme, 
pero Dios no, lo dejó. Cada vez que se me lanzaba hacia el rostro con 
las uñas, sus manos topaban en algo como si fuese una pared de vidrio, 
a una distancia como de 20 centímetros de mi rostro. Era un gran 
milagro. Entonces, yo miré hacia arriba, y dije en mi mente: “Gracias, 
Señor, porque me respaldas”. Mientras tanto, hermano Tulio Arrué y su 
hija Celia, habían caído sobre sus rodillas a orar. Yo insistí en decirle: 
“Humíllese ante Jesucristo”, y él cada vez, me gritaba: “NO”. En la 
última vez, me dijo: “Es que me tiene con cadenas”. Yo le respondí: 
“Cristo rompe las cadenas”. Finalmente, lo dominé, y se arrodilló con-
migo. Oré por él y, al terminar la oración, me dijo humildemente: “¿Por 
qué me siento tan bien? Ah, es porque usted oró por mí”. Yo le respon-
dí: “Sí, pero usted no se quiso humillar ante Jesucristo”. Con sólo que 
le mencioné a Jesucristo, se puso violento otra vez, y huyó rápidamente 
del templo. 

Satanás había sido sujetado pero, si ese hombre se humilla y 
hubiese aceptado a Jesucristo como su Salvador, habría sido libre de 
Satanás y su azote. 

 

Los que se Han Opuesto al Ministerio 
Otra serie de milagros notables, son los que han sucedido 

a las personas e instituciones que se han opuesto, o han perse-
guido al autor de este libro y a sus diversos ministerios cristia-
nos, los cuales tienen el sello de aprobación de Dios, por la pre-
sentación del mensaje del verdadero Evangelio antiguo, y la 
preservación de la música espiritual verdadera de Dios, sin nin-
guna contaminación con el mundo. Pero, contra los verdaderos 
siervos de Dios, no se puede pelear, porque Dios siempre sale 
en su defensa. Mi madre muchas veces nos decía: “Mucho cui-
dado con los siervos de Dios: Fulano de Tal fue un clavo para 
Miss Matilde [buena misionera], y miren, se cayó de un palo de 
coco, y allí está postrado en silla de ruedas para siempre.” Lue-
go, continuaba mencionando diversos casos de personas que se 
opusieron a siervos de Dios, y lo que les sucedió. Por esa razón, 
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debe tenerse mucho cuidado con los verdaderos siervos de 
Dios, y atenderles tal como lo merecen. 

He aquí los principales casos que mencionaremos en este 
libro: 
� El Misionero de la Juventud:  

Fue por mucho tiempo un aliado espiritual de este Autor, pe-
ro, después de su matrimonio, su esposa lo indujo a oponer-
se a mis ministerios radiales, debido al mensaje constante 
de santidad. Para hacer resistencia en contra de mi progra-
ma radial “Volviendo a Jesús”, con su esposa, consiguieron 
quién fundara otro programa radial menos espiritual, y lo 
sostuvieron económicamente para que, como dijo su espo-
sa: “La gente escuche otra opinión”. Era una oposición 
abierta, por causa del mensaje de santidad. ¿Qué sucedió, 
en consecuencia? A estos misioneros, los hicieron retornar a 
los Estados Unidos, y él ha permanecido en un sanatorio, 
imposibilitado sin piernas por muchos años. 
 

� El Misionero Agrícola y Otra Misionera: 
A un principio era favorable, pero, cuando descubrió mi 
mensaje de santidad completa, comenzó a oponerse. Una 
vez, durante las sesiones de la Junta Anual, en noviembre, 
presenté una carta de exhortación para los pastores del 
campo, porque, ya se veían señas de deterioro espiritual y 
bromas inadecuadas entre muchos pastores. En la carta, les 
exhortaba a buscar a Dios con todo el corazón, y apartarse 
de lo mundano y cosas de mal testimonio cristiano. La carta 
la leyó el secretario, ante profunda atención de los presen-
tes. Pero, al terminar de leerla, hubo una reacción muy con-
traria y furiosa de dos personas: El primero, fue un pastor 
acomodón, quien pidió la palabra para atacar, y dijo: “Yo 
también era antes como este hermano –y me señaló con el 
dedo– un gran amargado”, y así continuó su ataque. Luego, 
pidió la palabra una misionera latina, y atacó con toda su 
fuerza, hasta que pidió la palabra una hermana muy espiri-
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tual de Gualán, y los hizo callarse, porque habían vuelto un 
asunto espiritual, en un asunto de pleito. La consecuencia 
inmediata hacia la misionera fue que la Comisión Permanen-
te del Campo pidió a California que la retiraran permanen-
temente de la Misión. 
Al día siguiente, como a las diez de la mañana, llegó a mi 
oficina el misionero agrícola, y comenzó a insultarme gra-
vemente por la carta espiritual que había presentado. Me 
acusó muchas veces de ser un gran inmoral [porque me 
opongo a la inmoralidad], y me dijo que mi caso ellos lo te-
nían bien discutido con los psicólogos de los Estados Uni-
dos, quienes opinaban que yo era un inmoral. Sus insultos 
duraron varias horas, hasta que se llegó el momento en que 
tenía que irme a presentar mi programa radial “Volviendo a 
Jesús” en Radio Perla de Oriente. Esa vez, no tuve tiempo 
de preparar el mensaje, y fue cuando más bendición de Dios 
hubo por él, porque se produjo la notable conversión de un 
pistolero de Olopita, Esquipulas. Ante la situación, yo sólo 
informé de lo sucedido a la Comisión Permanente. 
Las consecuencias de este caso fueron que, primero, la Jun-
ta de Misiones en California se puso contra él; segundo, de 
inmediato, su esposa cayó grave con tuberculosis. Al saber-
lo, lloré de pensar que ella no tenía la culpa de la mala ac-
ción de su esposo, pero así actuó Dios, quizá por tocarle lo 
más querido. Al darse cuenta la Junta de Misiones en Cali-
fornia, ordenaron que regresaran a los Estados Unidos, y se 
fueron. La pusieron en tratamiento y, a los tres meses, des-
pués del tratamiento correspondiente, la declararon sana. 
Entonces, el misionero decidió retornar a Guatemala y lo 
hizo. Pero, Dios no lo dejó pasar ni un anoche, porque había 
tentado a uno de sus siervos. Era como tentar “la niña de 
sus ojos”, tal como lo dice la Biblia. Pasó una noche difícil, 
porque se le trabó un fuerte dolor en el pecho, que no lo de-
jó dormir. Al día siguiente, se lo llevaron de emergencia a 
Guatemala. Mientras tanto, en la Junta de Misiones de Cali-
fornia dijeron: “Entendamos, que no es la voluntad de Dios 
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que él permanezca en Guatemala, y ordenaron su retiro de-
finitivo. 
Como 20 años más adelante, dicho  misionero llegó a Gua-
temala para pedirme perdón por lo sucedido, y me dijo que, 
desde aquella fecha, su vida había sido infeliz y toda la gen-
te en California era contra él. Fue un gran gusto para mí 
perdonarle, y que él recuperara su vida espiritual. 
Puede notarse que es muy peligroso ponerse contra un ver-
dadero siervo de Dios, porque la mano de Dios será contra 
él. 
 

� En la Comisión Permanente: 
Como en octubre de 1975, fui llamado a juicio ante la Comi-
sión Permanente del Campo “Amigos”, [como especie del 
Sanedrín de los Judíos]. Me reclamaron que por qué razón 
estaba predicando en la Segunda Iglesia “Amigos”, hoy de 
Santidad. Les respondí que Dios me había llamado a hacer-
lo, y les expliqué de qué manera había Dios hablado. Tam-
bién me reclamaron que por qué razón había fundado la 
Tercera Iglesia “Amigos” en el barrio de El Molino. Una vez 
más, les expliqué la forma cómo la dueña de la casa me la 
había entregado para predicar allí. Todos los presentes pa-
recían muy complacidos de mis respuestas, incluyendo al 
misionero Don Pablo Ényart, quien hacía gestos constantes 
de aprobación y complacencia. Después de un rato de ha-
blar, ante un ambiente agradable y de complacencia, repen-
tinamente, explotó en ira uno de los miembros de la Comi-
sión, que siempre había sido un enemigo del mensaje de 
santidad. Éste dijo que yo era un aprovechado y que sólo 
estaba explotando las iglesias. Después, comenzó acusar-
me de todas aquellas cosas que era él quien me las estaba 
haciendo a mí, como a manera de proyección inversa. Des-
pués de él, pidió la palabra un miembro nuevo de la Comi-
sión, que recién se había reconciliado, y dijo que yo no era, 
ni jamás había sido de la Iglesia “Amigos”, y que sólo estaba 
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aquí para aprovecharme de las iglesias. Por supuesto, no 
sabía él que yo soy tercera generación de los “Amigos”, 
mientras él apenas estaba entrando a formar parte de la 
Iglesia. Pues, ambos estaban acusándome de explotar a las 
iglesias financieramente, pero, la verdad es que jamás he 
comido de la obra de Dios, ni recibido dinero, sino que le he 
servido con todo mi corazón, sin salario ni beneficios. 
Luego, intervino el Presidente, quien siempre había sido un 
defensor mío, y extrañamente dijo: “Bueno, todo lo que que-
remos es que nos entregue sus iglesias”. Yo le respondí: 
“Esa decisión les corresponde tomarla a ellos, si quieren 
pertenecer a ustedes; no se los puedo imponer yo.” Inmedia-
tamente, me respondió el Presidente: “Bueno, si no nos en-
trega sus iglesias, ya no puede seguir siendo miembro de la 
Junta Anual”. Entonces yo, al ver que las circunstancias se 
habían vuelto tan adversas, les dije: “Bueno, como las cosas 
ya cambiaron, yo me voy a retirar, para que sientan libertad 
de discutir el caso; pero, sólo una cosa les quiero decir: Co-
mo tienen que tomar una decisión, no vayan a olvidar lo que 
dice la Palabra de Dios, que con la misma vara con que me-
dimos, nos volverán a medir; y, con el mismo juicio con que 
juzgamos, nos volverán a juzgar. Buenas Noches”. Y me re-
tiré. Por supuesto, yo había dejado varias personas orando 
por ese juicio. Y, ¿sabe? aquellas palabras que les dije, re-
sultaron proféticas, porque, la intervención de Dios, ante ta-
les acusaciones falsas, no se dejó esperar. Los dos que me 
acusaron falsamente de estar explotando a las iglesias, en 
ese mismo mes, los acusaron de malversación de fondos 
del Proyecto de Radio Cultural Amigos, y al que me dijo que 
ya no podría seguir siendo miembro de la Junta Anual, lo 
expulsaron, y se fue al mundo de pecado e indiferencia, en 
la cual estuvo por muchos años, hasta una vez que se re-
concilió con Cristo en ocasión de una visita mía a su lugar. 
Cada uno fue juzgado con su mismo juicio, y medido con su 
misma vara. 
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� Pastor Pleitista:  
Desde el tiempo que comencé mi Programa Radial “Vol-
viendo a Jesús”, el 1º de abril de 1966, comenzó a ata-
carme duramente por radio un pastor sin nada instrucción, 
pero  muy pretencioso y agresivo de una iglesia Pentecos-
tal. Todos los días, en su programa radial de “himnos ran-
cheros”, contradecía todo lo que yo había predicado en el 
día anterior en mi programa. Sus ataques eran fuertes y 
agresivos, a tal grado que, la dueña de la radio me llamó 
una vez, para suplicarme que no le fuera a responder su 
ataques. Por supuesto, yo no tengo tal costumbre de pe-
lear. ¿Cuál cree que fue el castigo de Dios hacia él? Que 
cayó de la gracia, aunque no parecía estar en ella, y se 
volvió un borracho, mujeriego y pecador escandaloso que, 
luego, me suplicaba le ayudara a recuperarse. Nunca se 
recuperó espiritualmente, y murió en pecado. Su castigo 
fue grave, porque sus ataques fuertes eran contra un ver-
dadero siervo de Dios. 
 

� El Director de Radio Sultana:  
Durante muchos años, el Programa “Volviendo a Jesús” se 
estuvo presentando en “Radio Sultana de Oriente”, de Za-
capa, Guatemala, en donde se pagaba una regular suma de 
dinero cada mes. En más de una ocasión, colaboré con ellos 
en algunas reparaciones de las grabadoras, porque, de eso 
dependía la buena presentación de nuestro programa. Pues, 
una vez, la radio adquirió una grabadora marca Sóny nueva, 
pero la misma no salió buena. Su motor se atascaba por ca-
lentamiento, después unos cinco minutos de funcionamien-
to, y ya no trabajaba. Esa vez, llevé dicha grabadora a mi 
casa, y le labré el eje del motor, para que funcionara bien. 
Quedó trabajando bien, y se las entregué. Pero, lo extraño 
del caso es que, como tres días después, en forma repenti-
na, el Director y contratista de la radio, ordenó que se sus-
pendiera definitivamente nuestro Programa “Volviendo a Je-
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sús”. Es claro, el Director actuó con notable injusticia y mal 
agradecimiento en contra de este siervo de Dios. Mas, Dios 
actuó casi de inmediato, porque, tres días después de su 
decisión maligna, le cortaron su trabajo, y quedó hambrean-
do por el pueblo por mucho tiempo. Fue el castigo que Dios 
le dio, por oponerse a uno de sus siervos. 
 

� Contrato en Honduras:  
En julio 1972, comenzamos el Programa “Volviendo a Je-
sús” en HRVC, La Voz Evangélica de Honduras, porque, en 
la “Voz de la Perla de Oriente” de Chiquimula, me habían 
quitado el buen horario que tenía. Ante tal situación adversa, 
Dios nos envió a un siervo suyo, Juan Aguilar, quien me 
dijo imperativamente: "A Tegucigalpa, a Tegucigalpa". 
Así, comprendí que era la voluntad de Dios trasladar el 
programa a la "Voz Evangélica de Honduras", H.R.V.C., 
de Tegucigalpa, quienes me ofrecieron un excelente ho-
rario, a las 6:30 p.m., pero dicho horario fue usurpado  
por la Misión "Amigos" de Honduras, quienes les dijeron 
que llegaban a firmar el contrato a nombre del Progra-
ma "Volviendo a Jesús", según información que me dio 
el Gerente de la Radio, muy sorprendido por dicha ac-
ción deshonesta. De modo que, al Programa "Volviendo 
a Jesús", le tuvieron que dar otro horario, a las 5:15 
p.m., que resultó ser mejor que el otro, por su mayor 
claridad. Pero, ante tal acción deshonesta contra el 
Programa “Volviendo a Jesús”, Dios actuó de inmedia-
to : El horario que me habían ofrecido, a las 6:30 p. m., 
había sido siempre un excelente horario, y de gran cla-
ridad y mucho auditorio. Sin embargo, desde el día que 
me lo usurparon, se arruinó dicho horario, puesto que 
se llenó de mucha estática, y ya no se oía bien el pro-
grama “Los Amigos en su Hogar”, que ellos pusieron en 
mi horario usurpado. Pero, en el horario que me dieron 
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en sustitución, a las 5:30 p. m., se escuchaba con per-
fecta claridad. Muchos años más adelante, solicité que 
trasladaran mi horario hacia las 7:15 a. m., ante lo cual, 
me informaron que dicho horario estaba ocupado por 
otro programa, pero que, el Director del mismo,  había 
dicho que con mucho gusto lo cedía para el Programa 
“Volviendo a Jesús”; de modo que, me lo dieron. Tan 
pronto trasladé mi programa hacia las 7:15 a. m., los del 
Programa “Los Amigos en su Hogar”, solicitaron trasla-
darse al horario que yo había dejado, y se los concedie-
ron; pero, Dios volvió a intervenir : Desde esa fecha, el 
horario de 5:30 p. m., que ellos habían tomado, también 
se arruinó, y se llenó de estática. Una vez más, Dios los 
castigó por haber usurpado el horario del Programa 
“Volviendo a Jesús”. Éstas fueron intervenciones mi-
lagrosas de Dios , en defensa de uno de sus grandes 
ministerios cristianos, que ha sabido mantener el men-
saje antiguo y verdadero de Cristo, y la música espiri-
tual que a Él le agrada. 
 

� El Gerente de HRVC: 
Desde el año 1972, el Programa Radial “Volviendo a Jesús” 
se ha presentado también en la “Voz Evangélica de Hondu-
ras”, HRVC. En dicha radio, nuestro programa ha sido de 
grande estima, y lo mismo entre los oyentes. Durante el mes 
de diciembre, había recibido una carta del Director de la ra-
dio, en donde me decía que el Programa “Volviendo a Je-
sús” era su programa favorito. Pero, el Gerente de la misma, 
no pensaba igual que él, porque, en enero del año siguiente, 
me escribió una carta muy pesada y ofensiva, en donde me 
decía que tenía muchas quejas de los oyentes incrédulos, 
porque no les gustaban los mensajes que se impartían, y 
que me iba a expulsar de la radio. Por supuesto que, lo que 
había dicho de las supuestas quejas de los oyentes incrédu-
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los, no era verdad. La verdad me la contó un pastor que es-
tuvo presente en la reunión, y me dijo que la queja había lle-
gado de los pastores pentecostales de Tegucigalpa, quienes 
protestaron en contra de todos los programas de estudio bí-
blico que se presentaban en la radio, tales como: “Volviendo 
a Jesús”, “A Través de la Biblia”, “La Biblia Dice” y otro pro-
grama bíblico que olvidé su nombre, porque “tenían dema-
siada influencia sobre sus iglesias”. Es claro, todo estudio 
bíblico habrá de tener mucha influencia sobre los creyentes, 
porque la Biblia es Palabra de Dios y convence a muchos. 
El Gerente estaba obstinado de expulsar al Programa “Vol-
viendo a Jesús”, seguramente por su fuerte mensaje bíblico 
de santidad. Pero, la intervención divina llegó con prontitud, 
y la Junta Directiva de la radio tomó la decisión de expulsar-
lo, indicando que les estaba causando muchos problemas, y 
colocó en su lugar a una persona amiga del Programa “Vol-
viendo a Jesús”. De esa manera, la radio se libró de un cas-
tigo divino. 
 

� Radio Miramundo: 
El Programa Radial “Volviendo a Jesús”, también se estuvo 
presentando en “Radio Miramundo”, La Voz del Ejército, de 
Zacapa, Guatemala. Pues, la radio se había descompuesto, 
y estuvo fuera del aire por algún tiempo. Mientras tanto, un 
joven cristiano que trabajaba en el ejército, construyó un 
transmisor de 10,000 watts de potencia, utilizando piezas 
viejas de TGW, Radio Nacional de Guatemala, y estaba lista 
para salir otra vez al aire. El Coronel encargado de la mis-
ma, en la ciudad de Guatemala, había garantizado la trans-
misión del Programa “Volviendo a Jesús”, a cambio de que 
les diera algún entrenamiento a sus locutores y alguna asis-
tencia técnica. Sólo tenía una semana de funcionar la radio, 
cuando el Coronel llegó para ver cómo estaba todo funcio-
nando, con el nuevo Director que habían nombrado, quien 
estaba muy contento con nuestro programa. Pero, al llegar 
el Coronel, un locutor borracho que había allí, se lanzó a 
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acusar al programa radial nuestro y su Director, ante lo cual, 
el militar, en forma furiosa, dijo: “Corten eso.” El nuevo Di-
rector se preocupó mucho por el hecho, pero, tuvo miedo de 
intervenir, porque era muy nuevo en su trabajo, y fue a bus-
car un teléfono público para avisarme de todo lo sucedido. 
No había esperanza de apelación. Pero, Dios intervino de 
inmediato. Tres días después de nuestra expulsión, se que-
mó la planta principal del transmisor, y quedó fuera el aire la 
radio para toda la vida, hasta hoy. Fue un juicio de Dios, y 
aquel borracho maligno se quedó sin  trabajo. 
 

� En Radio Cultural “Amigos”: 
Cuando se fundó Radio Cultural “Amigos”, tuve que prestar-
les mi nombre como Director Legal, porque en el gobierno 
les dijeron que no los autorizarían a salir al aire si no estaba 
yo con  ellos. A cambio de eso, ellos me proveyeron espacio 
para mi Programa Radial “Volviendo a Jesús”. Pero, des-
pués de muchos años, cuando ya no necesitaban que les 
prestara mi nombre como Director Legal, porque ya les ha-
bían aceptado a uno de ellos, decidieron rendirme las gra-
cias y suspender mi programa, lo cual yo acepté, porque no 
tenía dinero para pagar. Así, estuve fuera de la radio duran-
te un mes, pero, no hubo intervención divina, porque, inme-
diatamente, todo el conjunto de locutores de la misma pre-
sentaron un memorial de protesta por mi salida, y me reins-
talaron, a cambio de alguna asistencia técnica. Por esa vez, 
se libraron de una intervención divina. 
Algunos años más adelante, volvieron los problemas, por-
que pusieron a un neopentecostal o carismático roquero 
como Director, y éste, de inmediato, la convirtió en una “ra-
dio roquera”, y trató de expulsar a todos los programas ra-
diales evangélicos de la misma, lo cual le salió fácil aumen-
tándoles mucho al precio de los mismos. De esa manera, se 
tuvieron que salir todos, porque no tenían tanto dinero para 
pagar. Pero, mi Programa “Volviendo a Jesús”, en un acto 
de fe, no se salió. Al ver el Director roquero que no nos ha-
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bíamos salido, simplemente ordenó nuestra salida, y que-
damos fuera. 
El juicio de Dios llegó luego contra él, porque la Junta Direc-
tiva lo expulsó. Habiendo nombrado a un nuevo Director 
moderado, quien llegó de inmediato conmigo, y me dijo que, 
desde que mi Programa Radial había salido del aire, la radio 
había comenzado a irse a pique, y seguía descendiendo; 
pero, que él quería que retornara mi Programa Radial de 
inmediato, para que también retornara la bendición de Dios. 
Así retornamos, y hemos permanecido en ella. De esta ma-
nera, se evitó un nuevo juicio de Dios. 
 

� Iglesia se Convirtió en el “Green House”: 
Sucedió como en 1976. Dos años antes de esa fecha, llegó 
a Chiquimula un pastor, comisionado para fundar una iglesia 
pentecostal. Pero él, luego codició nuestra Iglesia, y trató de 
robársela en forma completa. Como no logró su propósito, 
se propuso intervenir malignamente el hogar de este Autor, 
a quien, junto con toda su iglesia, difamó ampliamente en la 
ciudad, y destruyó su hogar. El castigo que Dios les dio, a él 
y su iglesia, fue que, perdieron su nuevo templo, el cual, 
luego después, llegó a ser una cantina y, posteriormente, se 
convirtió en el prostíbulo y centro de exhibición de mujeres 
desnudas “Green House”. Con esto, se cumplieron las pala-
bras de Daniel 3:29, que dice: “Que todo pueblo, nación, o 
lengua, que dijere blasfemia contra el Dios de Sadrach, Me-
sach y Abednego, sea descuartizado, y su casa sea puesta 
por muladar.”  
 

� Pastores Opuestos a la Santidad: 
Durante todo el ministerio de este Autor, siempre ha 
habido diversos pastores mediocres o líderes que se 
han opuesto a su ministerio, por causa del mensaje de 
santidad que siempre resuena. Algunos de ellos lucha-
ron muchas veces por convencer a los creyentes de 
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que no ayudaran financieramente al ministerio del pro-
grama radial “Volviendo a Jesús”. Otros, han hecho 
propaganda en contra del Seminario Teológico Quáke-
ro. Y, aun otros, se han burlado de las Iglesias Evangé-
licas Amigos de Santidad, o han calumniado a sus líde-
res. Todo esto se ha soportado en el amor del Señor 
Jesucristo, sin embargo, todos esos líderes, han ido de-
sapareciendo uno tras otro; unos, porque han muerto y, 
otros, porque se han ido a tierras lejanas, o han dejado 
el ministerio que Dios les había dado, cuando eran aún 
fieles. Han procurado muchas veces callar la voz ver-
dadera de Dios, pero ésta sobrevive y continúa alcan-
zando a las almas sinceras que necesitan del mensaje 
del Evangelio verdadero y original del Señor Jesucristo. 
Dios se ha encargado de ir eliminando milagrosamente 
toda la cizaña que ha tratado de contaminar su ministe-
rio santo, y ha hecho que prevalezca su verdadero 
Evangelio con el mensaje de santidad. 
 

� Otra Radio Verdad: 
Existen por lo menos cuatro estaciones de radio con nombre 
similar: La “Radio Verdad” de la Ciudad de Guatemala, la 
“Radio Verdad” de El Salvador y la Estación Educativa 
Evangélica “Radio Verdad” de Chiquimula, Guatemala, las 
cuales comenzaron a funcionar casi en los mismos días. Y 
también existe otra “Radio Verdad” en Texas, Estados Uni-
dos, muy parecida a la nuestra con su programación en In-
glés. Resulta que, la de Guatemala, apareció celosa por la 
nuestra y por la de El Salvador, y nos amenazó gravemente 
con destruir nuestra radio y llevarnos a juicio. Tanto la radio 
de El Salvador, como la nuestra, dialogamos con ellos y pa-
recen haberse tranquilizado un poco. Con el hecho de tran-
quilizarse y no molestar más, se libraron de la intervención 
divina, gracias a Dios. 
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Conclusión  
 

Se han presentado una serie de milagros reales y compro-
bables, que han sucedido en el ambiente del este autor. Dios no 
necesita de que se finjan milagros, porque los hay verdaderos. 
Sin embargo, son muchos los que los fingen o exageran, con el 
fin de hacerse un nombre entre las gentes. Dios no se agrada de 
tales fingimientos ni exageraciones, pero sí se agrada del hecho 
de que  cada cual aumente su fe. Y ése fue el fin primordial al 
escribir este libro: presentar milagros verdaderos para consolidar 
la fe de los verdaderos creyentes. 
Es el propósito del autor que, la lectura de este libro, sea de 
gran bendición para el lector sincero. 
 

YYoo  ssooyy  JJeehhoovváá  ttuu  SSaannaaddoorr..  
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